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La reforma de pensiones de 1997 pro-
mulgada por la Ley 1732 como parte 
de un paquete de medidas económi-
cas orientadas al libre mercado, con-
sistió en reemplazar el sistema de pen-
siones de reparto, basado en la admi-
nistración estatal de los fondos de 
pensión, a uno de capitalización indi-
vidual, con la administración privada 
de la Administradora de Fondos de 
Pensiones (AFP).

En un sistema de reparto las pensiones 
de jubilación se financiaban a través 
de los aportes de los trabajadores 
activos. Su sostenibilidad depende de 
la cantidad de trabajadores formales, 
los montos aportados, la cantidad y 
longevidad de los jubilados, y la bene-
volencia del estado de cubrir cualquier 
diferencia. 

En un sistema de capitalización indi-
vidual cada asegurado percibe una 
pensión de acuerdo con los montos 
aportados en su cuenta individualizada 
y los rendimientos logrados sobre los 
mismos a lo largo de su vida laboral 
y de jubilado. El valor de sus aportes 
crece gracias a la capitalización expo-
nencial de los rendimientos logra-
dos. Cuando el asegurado se jubila, 
el capital acumulado en su cuenta 
determina el monto de la pensión de 

su jubilación, la cual depende esen-
cialmente de la rentabilidad lograda. 
A mayor rentabilidad su pensión será 
mayor o viceversa. Por lo tanto, en un 
sistema de capitalización individual, el 
rendimiento de las inversiones de los 
fondos de pensiones se constituye en 
la variable más relevante de la segu-
ridad social. 

En este artículo veremos con parti-
cular atención las causas de la reduc-
ción de la rentabilidad de los fondos 
de pensiones y las sugerencias para 
incrementarlas.

El Sistema Integral de Pensiones 
(SIP)

En cumplimiento de la nueva 
Constitución Política del Estado de 
Bolivia del año 2009 que garantiza el 
derecho a la jubilación, con carácter 
universal, solidario y equitativo, el año 
2010 se realiza una nueva reforma al 
sistema de pensiones con la promul-
gación de la Ley 065, que, entre otros, 
suma una cantidad de dinero (frac-
ción solidaria) a las prestaciones de 
vejez, para mejorar las pensiones de 
jubilación de aquellos con pensiones 
más bajas. Así se dio nacimiento al 
Sistema Integral de Pensiones (SIP) 
bajo la administración de la Gestora 
de Seguridad Social de Largo Plazo 
(Gestora), en reemplazo de las AFP.2 
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Introducción
Se establece que los fondos del SIP en 
el Régimen Contributivo son el Fondo 
de Ahorro Previsional, el Fondo de 
Vejez y el Fondo Colectivo de Riesgos. 
En el Régimen Semicontributivo el 
Fondo Solidario y en el Régimen No 
Contributivo, el Fondo de la Renta 
Universal de Vejez. Todos ellos 
administrados y representados por la 
Gestora.

El Fondo de Ahorro Previsional se 
financia con los recursos que compo-
nen las cuentas personales previsio-
nales, provenientes del pago del diez 
10% sobre el total ganado o ingreso 
cotizable del asegurado (dependiente 
o independiente), las cotizaciones adi-
cionales más los rendimientos de éste. 
Por lo que, en esencia, se mantiene el 
sistema de capitalización individual 
establecido el año 1997. 

La Gestora como administradora del 
portafolio de inversiones del Fondo 
Solidario, Fondo Colectivo de Riesgos 
y el Fondo de Ahorro Previsional del 
SIP, está obligada a invertirlos en 
instrumentos financieros de oferta 
pública debidamente autorizados, ya 
sea en mercados primarios y secun-
darios, de acuerdo a reglamento. Por 
su lado el Fondo de Vejez debe inver-
tirse en cuotas del Fondo de Ahorro 
Previsional.

La Gestora debe priorizar las 

inversiones en empresas productivas y 
debe valorar las inversiones del Fondo 
de Ahorro Previsional, a precios de 
mercado de acuerdo con la norma-
tiva vigente. Estas inversiones están 
sujetas a límites por tipo genérico de 
instrumento, emisor, calificación de 
riesgo y otros de acuerdo con el regla-
mento. No más del 5% de cada fondo 
debe ser invertido en valores sin cali-
ficación de riesgo emitidos por peque-
ñas y medianas empresas, constituidas 
legalmente en el país, de acuerdo con 
el reglamento.

Las inversiones en el extranjero no 
pueden ser mayores al 50% de cada 
fondo. Sin embargo, mediante la 
Resolución Administrativa 464/2017 
de 19 de abril de 2017, se establece un 
límite del 10%, curiosamente, a través 
de los intermediarios contratados por 
el Ministerio de Economía y Finanzas 
públicas. 

Rentabilidad del Fondo de Ahorro 
Previsional

El Fondo de Ahorro Previsional (antes 
llamado Fondo de Capitalización 
Individual) ha acumulado un monto 
superior a los USD 22.300 millones 

a enero del 2022, y crece a un ritmo 
cercano a los USD 140 millones al 
mes. Es decir, deducido los egresos 
necesarios, cada mes hay más recur-
sos para invertir, aspecto que pone 
aún más presión sobre la necesidad 
de invertir. El rendimiento nominal 
promedio anual del Fondo de Ahorro 
Previsional administrado alcanzó un 
máximo de 18,62% a diciembre del 
año 2002 y un mínimo de 1,71% el 
año 2018. Hoy en día estamos cerca 
del 3,5% (ver el Cuadro 1).

En cuanto a la rentabilidad real (ajus-
tada por inflación), han existido perio-
dos de rentabilidad negativa diciem-
bre de los años 2007, 2008, 2013 y 
2014. Claramente las rentabilidades de 
los años noventa y del 2002 cuando la 
rentabilidad promedio de ambas AFP 
era superior al 18%, no se ha repetido 
y más bien se ha mantenido una ten-
dencia a la baja. 

La rentabilidad es fundamental porque 
un sistema de capitalización individual 
apuesta por que se logre la rentabili-
dad suficiente y necesaria que permita 
hacer crecer los aportes para que se 
llegue a tener un monto de capital 
acumulado que permita financiar una 

Fuente: APS
Elaboración: Propia del autor

pensión que pueda reemplazar el total 
ganado en un porcentaje importante.

La Ley 065 establece un monto de 
jubilación basado en el promedio de 
los últimos 24 salarios, para que un 
jubilado con una densidad de aportes 
ininterrumpidos de 16 a 35 años 
perciba el equivalente entre 56% y 
70% de su último salario. Pero en la 
realidad, esto no se cumple y las jubi-
laciones en promedio están más cerca-
nas a cubrir solamente el 30% del total 
ganado. El problema radica en que el 
rendimiento anual real anual prome-
dio del Fondo de Ahorro Previsional 
del 2002 al 2021 es cercano al 3.0%, 
cuando se estima debería ser mayor al 
8% para cumplir con la tasa de reem-
plazo salarial que establece la ley.3   

Sumado al tema de la rentabilidad 
insuficiente, cerca de 2.5 millones 
de asegurados al SIP, menos del 50% 
son cotizantes, lo que significa que hay 
mucho más asegurados con derechos 
adquiridos y pocos cotizantes, que, al 
no aportar periódicamente a su cuenta 
individual, no tendrán la densidad de 
aportes, el capital acumulado necesa-
rio, menos la rentabilidad suficiente 
para para alcanzar la jubilación. Todo 
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esto significa para los asegurados 
más años de trabajo o la necesidad de 
realizar aportes extraordinarios para 
alcanzar la tasa de reemplazo salarial 
deseada.

Razones de la baja rentabilidad

Si bien la Ley 065 establece el cambio 
de la institución a cargo de la admi-
nistración de los fondos de pensio-
nes reemplazando a las AFP por la 
Gestora, indistintamente de la institu-
ción pública o privada que administre 
los fondos del SIP, en lo que respecta a 
la rentabilidad, los resultados serán los 
mismos, pues la Gestora se encontrará 
exactamente con las mismas limitacio-
nes de falta de alternativas de inver-
sión, de una normativa con una alta 
aversión al riesgo, una metodología de 
valoración inadecuada y con la impo-
sibilidad de invertir en el extranjero.

1. Faltan alternativas de inversión

Si asimilamos a los fondos de pensiones 

del SIP a los fondos de inversión, un 
primer tema que salta es la necesidad 
de diversificación que deberían tener. 
Por ejemplo, los fondos de inversión 
generalmente no deben tener más del 
5% ó 10% invertido en un solo activo 
o en un mismo sector y deben contar 
con activos de inversión que reaccio-
nen de forma diferente ante el mismo 
evento económico. 

Es decir, los administradores de 
fondos de inversión deben crear por-
tafolios en el que el riesgo general sea 
menor que los riesgos combinados de 
los activos de inversión individuales, 
logrando que la diversificación sea un 
elemento fundamental en la reduc-
ción de riesgo. A esto hay que añadir 
el factor de eficiencia. Un portafolio 
es eficiente, si tiene el mínimo riesgo 
para un rendimiento dado, o viceversa, 
tiene el máximo rendimiento para un 
nivel de riesgo dado.4

En el caso de Bolivia, cuando por 
Ley y reglamento se establece que las 

inversiones de los fondos de pensiones 
deben ser en el mercado local y con 
énfasis en el sector productivo, clara-
mente de inicio se coartan las posibi-
lidades de diversificación. 

Como se puede ver en el Cuadro 2, 
el portafolio del Fondo de Ahorro 
Previsional (inversiones del SIP), 
tiene más del 63% de sus recursos 
invertidos en el sector financiero ban-
cario (56,03%) y no bancario (7,38%). 
Adicionalmente el 96% está invertido 
en Bolivia y un 4% en bonos sobera-
nos bolivianos emitidos en el extran-
jero. Es decir, en términos de riesgo 
y diversificación, todo está invertido 
únicamente en Bolivia.

Por otro lado, el 29,23% está inver-
tido en el sector estatal, es decir en 
un sector de alta seguridad. Mientras 
que las inversiones en los sectores de 
mayor riesgo como el industrial son 
de apenas del 3,35%, y en los secto-
res agropecuario, industrial, construc-
ción, eléctrico, minero, textil y otros, 

no llegan al 1.0%. El tema es que estos 
sectores son los que ofrecen mayor 
rentabilidad.  

Por ejemplo, en construcción se 
observa una inversión del 0,73% del 
portafolio, cuando en el país hemos 
tenido un periodo de boom inmobi-
liario de casi una década. Claramente 
la alta seguridad de las inversiones del 
portafolio de los fondos de pensiones 
viene ligado a una baja rentabilidad.  

La composición del portafolio de 
inversiones del SIP ha pasado por 
una recomposición importante desde 
la gestión 2006, cuando los instrumen-
tos de deuda emitidos por el sector 
estatal conformaban el 76% del por-
tafolio, reduciéndose al 29% a enero 
2018 y al 22% a la fecha. Eso se debe 
al vencimiento de los valores en UFV 
en su momento, la emisión de DPF 
con tasas superiores, la baja de tasas 
en mercado primario de los valores 
del Tesoro General de la Nación y el 
Banco Central de Bolivia y las reden-
ciones anticipadas de letras y bonos 
a corto plazo, lo que llevo a las AFP 
a ver a los DPF bancarios con mayor 
entusiasmo. A enero del 2018, la 

inversión en DPF alcanzó el 55,38% 
del portafolio total.

La imposibilidad de mayor diversifi-
cación también se da por la falta de 
instrumentos financieros en los cuales 
invertir. Las inversiones son mayor-
mente en instrumentos de renta fija 
(DPFs bancarios y bonos empresaria-
les), es decir en instrumentos finan-
cieros de contenido crediticio (deuda), 
sujetos a una tasa de interés y un plazo 
fijos. 

Tampoco existen las inversiones en 
renta variable de contenido patrimo-
nial como las acciones de empresas, 
que son sin plazo y con una rentabili-
dad sin techos, pudiendo estar mate-
máticamente entre -100% e infinito. 
La única renta variable disponible es 
la de cuotas de fondos de inversión 
cerrados en los cuales se invierten 
cerca del 9% del portafolio. Pero como 
estos a su vez reinvierten en valores 
de renta fija, al final la totalidad de 
la cartera está invertida en renta fija. 
Tampoco existen las posibilidades de 
utilizar derivados como elementos de 
protección de portafolio (hedge) como 
futuros y opciones, por ejemplo.

En el Gráfico 2 podemos apreciar que 
más de USD 14.144 millones, del por-
tafolio de inversiones corresponden al 
sector financiero bancario y no ban-
cario en instrumentos financieros de 
renta fija (bonos y DPF mayormente), 
su rentabilidad depende mucho del 
nivel de tasa de interés en el país. Los 
siguientes cuadros nos muestran las 
tasas de interés real en Bolivia y el 
rendimiento nominal de los fondos de 
pensiones en Bolivia, donde se aprecia 
la alta correlación entre ambas.

La política de bajas tasa de interés en 
Bolivia iniciada a mediados de los 
años noventa ha continuado hasta la 
fecha, más aún con la política mone-
taria expansiva que se inició el 2014. 
Se disminuyeron las tasas de interés 
de las ventanillas del Banco Central 
de Bolivia, se llevó a cabo la reden-
ción anticipada de títulos de regula-
ción monetaria y reducción del encaje 
legal en moneda extranjera entre otros. 

Más recientemente, el año 2018 se 
el Banco Central de Bolivia tomó 
medidas enfocadas en preservar la 
estabilidad del sistema financiero e 
impulsar el sector productivo, procedió 

Gráfico 2: Sectores de inversiones del SIP 
(en millones de USD al 31 de enero del 2022)

Fuente: APS
Elaboración: APS
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a modificar la fórmula de cálculo de 
la Tasa de Interés de Referencia (TRe) 
para bajar las cuotas mensuales de los 
créditos que se encarecieron en los 
meses precedentes y así reducir ese 
índice del 3,45% al rango de 2,30% 
anual. 

Cabe recordar que el límite de inver-
sión de las AFP en el bancario era 
del 50% hasta el 2016 y el 2017 fue 
ampliado a 60%, a medida que ambas 
AFP se encontraban muy cercanas de 
los topes normativos. Estas medidas 
en favor de la banca tenían el objetivo 
de que cuenten con niveles adecuados 
de liquidez y mayores recursos para 
ser canalizados en créditos.

Considerando que la rentabilidad 
nominal de los fondos del SIP se 
incrementó durante la gestión 2016 
llegando a su máximo en febrero del 
2017 con rentabilidades del 5,35% 
anuales promedios para ambas AFP. 
Para enero 2018 la rentabilidad cayó al 
3,38%, principalmente por la adquisi-
ción de valores menos rentables y por 
las marcaciones de precios negativas 

por hechos de mercado registrados 
conforme a la metodología de valora-
ción de ASFI.

Dada esa caída y la falta de instrumen-
tos financieros en los cuales invertir, 
se realizaron nuevamente modificacio-
nes al reglamento de inversiones de 
los fondos del SIP ampliando el límite 
de inversión bancario hasta un 65% 
del valor del fondo y el sublímite de 
inversión de largo plazo de 50% a 65% 
del valor del fondo, además de restrin-
gir el límite de inversión en valores a 
corto plazo bancarios a un 10%.  Todo 
esto amplió a las AFP la posibilidad de 
inversión en el sector financiero por 
hasta USD 799 millones adicionales.5 

Claramente podemos concluir que las 
mismas políticas monetarias guberna-
mentales han sido determinantes en 
marcar hacia la baja el rendimiento 
de los fondos de pensiones, y las AFP 
ante esa realidad se vieron imposi-
bilitados de optar por otros instru-
mentos de inversión alternativos con 
una correlación negativa a las tasas 
de interés, como son las acciones de 

empresas, las inversiones internacio-
nales o los fondos y las titularizacio-
nes inmobiliarias, por ejemplo.

Por otro lado, la Ley 065 al estable-
cer que se debe priorizar inversio-
nes dentro del país, la decisión del 
gobierno de utilizar las entidades 
de intermediación financiera como 
medios para implementar políticas 
económicas como el crédito produc-
tivo, combinado con la falta de diver-
sificación de instrumentos de inver-
sión y la facilidad de emisión de DPF 
por la banca, se ha causado que el 
sector bancario sea el receptor más 
importante de las inversiones de los 
fondos del SIP.

2. Alta aversión al riesgo

Un principio básico de las finanzas 
es que, a mayor riesgo, mayor rendi-
miento. El Cuadro 5 nos muestra la 
diversificación del Fondo de Ahorro 
Previsional por calificación de riesgo. 
Véase como las calificaciones más 
altas (y por tanto las menos riesgosas) 
que corresponden a deuda soberana 

Gráfico 3: Tasas de Interés Real y Rentabilidad 
Nominal de los Fondos de Pensiones en Bolivia

(1989-2016)

Fuente: Iván Orlando Rojas Yanguas El Sistema de Pensiones en Bolivia, una perspectiva poco halagüeña para 
las próximas generaciones de Jubilados, Septiembre 2018.

(29,23%) y a las calificaciones de N-1, 
A3 a AAA6  abarcan el 99,86% del 
portafolio de inversiones.  Pero si el 
riesgo es bajo obviamente la rentabi-
lidad también será baja.

Por su puesto es importante no arries-
gar el aporte de los trabajadores y el 
ahorro de las jubilaciones, pero eso se 
puede lograr administrando la cartera 
tomando riesgos medidos y controla-
dos que tengan el resultado neto de 
una mayor rentabilidad dado el riesgo 
que hoy existe en Bolivia, alcanzado 
un nivel más alto sobre la curva de un 
portafolio más eficiente. 

Es decir, se podría alcanzar mayor ren-
tabilidad con el mismo riesgo actual. 

Como profundizaremos más adelante, 
para lograr un portafolio más eficiente, 
se deben ajustar las normas vigentes 
y si no hay instrumentos de inversión 
locales suficientes, se debe permitir a 
las AFPs invertir en el extranjero.

3. Metodología de valoración

El portafolio de los fondos de pensiones 

se encuentra invertido de acuerdo con 
los límites establecidos en la norma-
tiva legal vigente y es valorado diaria-
mente conforme a la Metodología de 
Valoración emitida por la Autoridad 
de Supervisión del Sistema Financiero 
(ASFI). Los valores de renta fija se 
agrupan de acuerdo con su similitud 
por tipo genérico de valor (cupón cero, 
con cupones a tasa fija, tasa variable, 
etc). El plazo de cada valor se define 
como el Plazo Económico (duración), 
y se calcula diariamente ponderando 
los plazos de los flujos (cupones y/o 
pagos a capital), por la proporción 
del valor presente de cada uno de los 
flujos respecto al valor presente del 
valor a la fecha de valoración. 

Para efectos de valoración, los valores 
se agrupan de acuerdo con su Plazo 
Económico y se obtienen las res-
pectivas Tasas de Rendimiento rele-
vante, que corresponden a cada rango 
de Plazo Económico. Se establece que 
las transacciones válidas para efectos 
de valoración en un día determinado 
son aquellas transacciones de compra-
venta realizadas en los mercados bur-
sátiles cuyo monto total transado sea 

mayor o igual a los siguientes montos 
mínimos de negociación por tipo de 
valor, que oscilan entre USD 25.000 
a USD 500.000 dependiendo del tipo 
de valor. 

También se incorporan modelos de 
bandas de activación y desactiva-
ción que entran en juego basados en 
la volatilidad de tasas (precios), cuyos 
modelos econométricos las bolsas de 
valores deben actualizar cada cuatro 
meses. La activación o desactivación 
de bandas y los montos transados, se 
vuelven en elementos fundamentales 
para marcar precios sobre los cuales 
los inversionistas regulados, incluidas 
las AFP, deben de valorar su cartera 
diariamente, hayan transado o no 
valores.  

Esto ocasiona que el portafolios 
cambie de valor cada vez que algún 
inversionista compra o vende valores 
y marque precio. Es decir, un inver-
sionista transando valores de montos 
mayores a USD 25.000, puede afectar 
el valor de varios millones de dólares 
de otros inversionistas que no han par-
ticipado de esa compraventa. 

Gráfico 4: Diversificación de la Cartera de los fondos del SIP 
por Calificación de Riesgo 
(al 31 de enero del 2022)

Fuente: APS
Elaboración: APS
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Por esta metodología de valoración, 
el rendimiento del portafolio de los 
fondos del SIP no refleja las renta-
bilidades reales de un inversionista 
buy and hold, es decir de un inver-
sionista que no transa activamente en 
el mercado de valores. Pues las AFP 
compran valores para mantenerlos 
hasta su vencimiento, no revenderlos. 

Esto es parecido a que el propieta-
rio de una vivienda tenga que rea-
lizar avalúos periódicos de su casa 
y marcar el precio generando una 
ganancia o pérdida contable cada vez. 
Claramente, ese avalúo periódico sería 
más adecuado para una inmobiliaria 
que está en el negocio de compraventa 
de casas, pero ciertamente no tendría 
mucho sentido para alguien que nunca 
piensa vender. 

En Bolivia lo más curioso, es que no 
todos los inversionistas regulados 
(como los bancos) se someten exac-
tamente a las mismas reglas de valo-
ración de cartera que las AFP. Por lo 
tanto, un bono en el portafolio de las 
AFP puede tener un valor diferente en 
el portafolio de un banco.  Entonces el 
tema de la rentabilidad del portafolio 

es resultado de efectos contables muy 
importantes, que pueden generar 
resultados también netamente conta-
bles dependiendo de qué valor marcó 
precio y bajo qué norma de valoración 
la entidad inversora se encuentre. Es 
así, que el mismo valor que le está pro-
duciendo pérdida a las AFP, podría no 
afectar a la rentabilidad de un banco 
y viceversa.

La metodología de valoración apli-
cada a las AFP ciertamente debe revi-
sarse si las mismas continúan forza-
das a solo invertir en Bolivia, donde 
son presas de marcaciones de precio 
al azar en un ecosistema de inversión 
poco desarrollado y sujeto a mucha 
volatilidad de rentabilidad por temas 
netamente contables. Más aún ahora 
que se tienden a generar marcaciones 
negativas por efecto del incremento 
de tasas de interés, aspecto ya muy 
notable desde finales del 2021. 

4. Imposibilidad de invertir en el 
extranjero

Decíamos que un principio básico de 
las finanzas es que, a mayor riesgo, 
mayor rendimiento. Pero esto debe 

complementarse con otro principio 
que establece que, dado cierto nivel 
de riesgo, se debe tener el máximo 
rendimiento. Por lo tanto, la cartera 
de inversión debe ser eficiente.

Bolivia es un país con calificacio-
nes de riesgo bajas en la categoría 
de altamente especulativa, con una 
“B” Tendencia Negativa (Moodys), 
“B+” Tendencia Negativa (Standard 
& Poor’s) y “B” Tendencia Estable 
(Fitch Ratings). Dado ese nivel de 
riesgo, los fondos del SIP se invierten 
obteniendo rentabilidades en moneda 
nacional en promedio de hasta 5% 
anual. Las inversiones en valores 
denominados en dólares americanos 
tienen tasas efectivas de rendimiento 
más bajas, entre de 1,5% a 5% depen-
diendo del plazo.

Sin embargo, por ese mismo riesgo 
país de Bolivia, en los mercados 
extranjeros existen tasas de rendi-
miento en dólares americanos supe-
riores al 7% anual. Por ejemplo, los 
bonos del Banco Central de Bolivia 
que en el mercado nacional tienen 
tasas anuales de 4,80% a 20 años y 
5,10% a 50 años en moneda nacional, 

Fuente: Bolsa Agencia de Bolsa S.A.
Elaboración: Bolsa Agencia de Bolsa S.A.

Cuadro 2: Precios indicativos de Bonos Soberanos y Corporativos 
(Al 5 de mayo del 2022)

se pueden contrastar con los bonos 
soberanos de Bolivia en los merca-
dos internacionales que tienen tasas 
de hasta 7,50% anual nominal como 
los recientemente reprogramados y 
otros como el de marzo del 2028 que 
a la fecha se transa como a 80% de 
su precio nominal arrojando rendi-
mientos efectivos cercanos al 8%. Es 
decir, el riesgo boliviano en el exte-
rior se remunera con un rendimiento 
muy por encima de lo que se remu-
nera en Bolivia. Esto se debe a que 
los mercados internacionales son 
más eficientes en la asignación de 
riesgo-rendimiento.

Para ilustrar más los riesgos y rendi-
mientos en los mercados internaciona-
les, veamos en el siguiente Cuadro 6 la 
tasa de rendimiento de valores con una 
calificación mayor o igual de riesgo 
de Bolivia:

Los bonos establecidos en el Cuadro 6 
tienen rendimientos (TIR) que oscilan 
entre un mínimo del 3,85% al 10,71% 
anual en dólares americanos depen-
diendo del plazo y la calificación de 
riesgo. Obviamente estos rendimien-
tos están sujetos a variaciones cons-
tantes en el mercado internacional y 
son altamente sensibles a las expec-
tativas, cambios en riesgos, volúme-
nes, liquidez, tasas de interés, situa-
ción económica y política en cada 
país, entre otros. Basta ver las dife-
rencias en precio y rentabilidad entre 
los bonos Guatemala 2034 y Panamá 
2034 para entender que es necesaria la 
administración altamente profesional 
en estos mercados.

Si a la posibilidad de invertir en el 
extranjero adicionamos la renta varia-
ble (acciones de empresas), la volati-
lidad profesionalmente administrada 
de la cartera subiría más, exponiendo 
al portafolio a la posibilidad de rendi-
mientos aún mayores. Por ejemplo, el 
año 2021 las acciones de empresas que 

comprenden los índices Dow, S&P 
500 y el NASDAQ, tuvieron una ren-
tabilidad anual de 18,73%, 26,89% y 
21,39% respectivamente; y a pesar 
de las grandes bajadas de precio que 
no son ajenos a estos mercados, a 
largo plazo los resultados son alta-
mente positivos. La caída severa de 
estos mercados en la actualidad podría 
haber sido una gran oportunidad de 
compra para muestras AFP.

Claramente la necesidad de las AFP de 
poder realizar inversiones en el extran-
jero es imperante. Pero, aunque la Ley 
065 establece que las inversiones rea-
lizadas en el extranjero no deberán ser 
mayores al 50% de cada fondo admi-
nistrado por las AFP, por temas de 
liquidez, preservación de reservas 
internacionales y otros, se ha limi-
tado reglamentariamente y de manera 
extrema a las AFP el invertir fuera de 
Bolivia. Solo se puede invertir en 
renta fija, incluyendo bonos sobera-
nos de Bolivia, hasta un máximo del 
10% del valor total de los fondos del 
SIP y con una calificación mínima de 
“AAA”. Las limitaciones también se 
han extendido a los fondos de inver-
sión cerrados a través de los cuales las 
AFP también invierten en el exterior, 
lo cual ha afectado la rentabilidad de 
la cartera de los fondos del SIP.

El problema de estas limitaciones es 
que coartan las posibilidades de diver-
sificación y de mayor eficiencia de 
los fondos del SIP, condenándolos a 
invertir dentro de un ecosistema de 
inversiones de alto riesgo con rendi-
mientos bajos. Bolivia es un país de 
riesgo “B” con rendimientos propios 
de riesgos “AAA”.

Soluciones propuestas para incre-
mentar la rentabilidad de los fondos 
del SIP

Se ha escuchado a prestigiosos ana-
listas hacer diagnósticos sobre la baja 

rentabilidad de los fondos del SIP y 
proponer soluciones como incremen-
tar el aporte patronal, el aporte solida-
rio, que se suban las edades de jubila-
ción, que el Estado realice un aporte 
adicional a favor de los asegurados o 
que se cambie toda la cartera de inver-
siones a UFV, entre otros. Este tipo 
de soluciones, al margen de ser muy 
controversiales y conflictivas, podrían 
lograr el objetivo deseado de manera 
limitada y costosa. 

Pero en realidad, en un sistema de 
pensiones de capitalización indivi-
dual, la rentabilidad y el capital acu-
mulado se incrementan esencialmente 
con mecanismos de mercado y estrate-
gias de inversión bajo una administra-
ción especializada de un portafolio efi-
ciente con acceso a mercados locales 
e internacionales de variados instru-
mentos financieros, incluyendo deri-
vados para operaciones de cobertura.

En esa línea, a continuación, expone-
mos unas soluciones concretas.

Optimizar el rendimiento del porta-
folio de los fondos del SIP  

Los fondos de pensiones del mundo 
invierten en valores de renta varia-
ble y renta fija “grado de inversión” 
(BBB para arriba) que es una catego-
ría de calificación crediticia opuesta a 
las de grado especulativo. Bolivia al 
estar calificado de “B” no es grado de 
inversión, es altamente especulativo y 
con rendimientos de portafolios bajos.

Mientras que en EE. UU. una letra del 
tesoro, considerado uno de los instru-
mentos financieros más seguros del 
mundo, tiene un rendimiento actual-
mente de 1,95% al año, en Bolivia 
empresas bolivianas realizan coloca-
ciones de pagarés en dólares america-
nos a tasas inferiores al 1,70%. Que 
una empresa se pueda financiar en 
Bolivia a una tasa menor a la que se 
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financia el Tesoro de los EE.UU. es 
algo insólito. Claramente el mercado 
boliviano distorsionado por su subde-
sarrollo, falta de integración interna-
cional, iliquidez, poca profundidad y 
sobrerregulación entre otros, ofrece 
un rendimiento que no condice con el 
riesgo existente. 

Como vimos en el Cuadro 6, hay 
países emisores de bonos soberanos 
con menos riesgo que Bolivia, que 
tienen bonos vigentes de hasta 10 
años con tasas de rendimiento muy 
similares o mejores a las de Bolivia. 
Entonces, si tomamos en cuenta los 
mercados internacionales, el rendi-
miento de los portafolios de los fondos 
del SIP, como de cualquier inversio-
nista boliviano restringido al mercado 
local, no es eficiente. 

En el siguiente Gráfico 5 ilustraremos 
la diferencia entre un portafolio efi-
ciente (a) y uno ineficiente (b), dado 
el mismo nivel de riesgo para ambos.

En nuestro ejemplo, el portafolio (b) 
sería el tradicional que concentra sus 
inversiones en bonos, letras, pagarés 
y DPF en inversiones locales. El por-
tafolio alternativo (c) adicionalmente 
incorpora, valores internacionales, 
acciones, inversiones en valores sobre 
bienes raíces, fondos de cobertura, 
derivados como coberturas, financia-
miento estructurado, índices, fondos 
cotizados y otros. 

El Cuadro 7 es claro: en Bolivia 
se crean nuevos tipos de valores o 
los conseguimos en el extranjero. 
Recordemos que, en países como 
Perú, Colombia, Chile o El Salvador, 
se pueden comprar acciones de empre-
sas extranjeras en el mercado local. 
Mecanismos de listado dual de accio-
nes, notas estructuradas que reflejan 
los rendimientos de valores extranje-
ros, fondos mutuos internacionales y 
aspectos regulatorios, permiten que 
no solo sus fondos de pensiones, sino 
cualquier inversionista de a pie, pueda 
tener una exposición internacional, sin 

salir de su mercado local. Todo con 
la intención de diversificar el riesgo, 
conseguir rendimientos más altos y 
conformar portafolios más eficientes

Realizar inversiones en el extranjero

Empecemos por ilustrar los rendi-
mientos de algunos activos financie-
ros en los EE.UU. El índice Standard 
& Poor’s 500 (S&P 500), es uno de 
los índices bursátiles más importantes 
del mundo y se lo considera el índice 
más representativo de la situación 
real del mercado americano. Se basa 
en la capitalización bursátil de 500 
grandes empresas que poseen accio-
nes que cotizan en las bolsas NYSE 
o NASDAQ, y captura aproximada-
mente el 80% de toda la capitalización 
de mercado de los EE.UU. 

En el periodo de tres años (julio 2019 
a enero del 2022), el rendimiento del 
S&P 500 ha sido del 16,3% anual en 
dólares americanos. El de las AFP ha 
sido del 4,41% en moneda nacional.

Gráfico 5: Frontera Eficiente de un Portafolio de Inversiones

Fuente: Elaboración propia.

Por otro lado, el índice Global Dow 
Realtime que aglomera a las 150 
mejores empresas (blue chip) del 
mundo domiciliadas en 25 países 
desarrollados y emergentes, en los 
últimos tres años ha tenido una renta-
bilidad promedio del 9,90% anual en 
dólares americanos, comparado con 
la rentabilidad del 4,41% anual de las 
AFP en Bolivia.

De manera más anecdótica, la empresa 
Apple Inc., en los últimos 10 años ha 
sostenido una rentabilidad anualizada 
del 35% en dólares americanos. En el 
mismo periodo las AFP han tenido 
una rentabilidad del 5,04% en moneda 
nacional. La valoración de Apple Inc 
es de USD 1,67 trillones. Los fondos 
del SIP en su totalidad apenas com-
praron el 1,17% de esta empresa. 
Mientras que el fondo de pensiones 
del Estado de California es dueña del 
5% de Apple Inc, por ejemplo.

Por supuesto que invertir en los ejem-
plos arriba mencionados significa 
tomar mayores riesgos, pero también 
es cierto que este tipo de inversiones 
deben ser una parte del portafolio de 

los fondos del SIP. Deben ser un ele-
mento de diversificación que, al ser de 
renta variable, se encontrarán desde la 
perspectiva de riesgo, con una corre-
lación negativa a las inversiones de 
renta fija, logrando un mecanismo de 
cobertura (hedge) natural. 

Dividir los fondos del SIP en 
multifondos7

Los asegurados al SIP son cerca de 2.4 
millones de hombres y mujeres con 
edades hasta 30 años (21%), entre 31 
y 40 años (30%), entre 41 y 50 años 
(22%), entre 51 y 60 años (14%) y más 
de 60 años (13%). Desde el punto de 
vista financiero, los de menor edad 
podrían tomar más riesgos (y en el 
tiempo lograr una mayor rentabilidad), 
que aquellos de más avanzada edad, 
ya que el factor “tiempo” es otro com-
ponente importante de reducción de 
volatilidad de las inversiones, y por lo 
tanto del mismo riesgo. En el Cuadro 
8 se aprecia que, a pesar de eventuales 
caídas de precios de la renta variable, 
a largo plazo la rentabilidad tiende a 
ser superior.

Hoy en día desde el punto de vista 
de esta relación riesgo-rendimiento, 
el SIP comete una gran injusticia al 
considerar a todos sus afiliados como 
sujetos al mismo tipo de riesgo y por 
lo tanto a la misma rentabilidad. En 
desmedro de los más jóvenes, el cri-
terio de inversión se ajusta al mínimo 
riesgo posible, como si todos fuesen 
mayores de 60 años y más cerca-
nos a jubilarse. Eso reduce la renta-
bilidad que podrían tener los asegu-
rados más jóvenes, que al tener más 
tiempo disponible antes de su jubila-
ción, podrían tener sus aportes inver-
tidos a un mayor riesgo.

El sistema de pensiones de multifon-
dos justamente viene a solucionar este 
dilema. Los fondos de pensiones se 
dividen en varios subfondos, cada 
uno agrupando a sus aportantes por 
grupos etáreos y por riesgos, del más 
riesgoso al más conservador.  Esto se 
muestra en la curva de la frontera efi-
ciente de portafolio (Cuadro 9). La 
renta variable es más riesgosa, pero 
genera más rendimientos, comparado 
con la renta fija, por ejemplo, que es de 
menor riesgo, pero también de menor 

Gráfico 6: Rentabilidad de Renta Variable en los EE.UU

Fuente: Base de datos de Marketwatch.
Elaboración: Propia del autor
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rendimiento. Cada fondo tiene una 
diferente composición de renta varia-
ble y renta fija. 

En el caso de Chile, el sistema de 
pensiones divide la totalidad de la 
cartera de inversiones en cinco por-
tafolios o multifondos: del más ries-
goso (fondo A) al más conservador 
(fondo E). Como se puede ver en el 
siguiente Cuadro 9, el fondo A al ser 
más agresivo en rendimiento, tendría 
que tener un componente más alto en 
renta variable que el Fondo E.

La elección de los fondos es libre para 
los afiliados del sistema previsional 
chileno, con la excepción de los jubi-
lados y aquellos afiliados hombres 
mayores de 55 años y mujeres mayores 

de 50 años, respecto de sus cotizacio-
nes obligatorias. Los afiliados jubila-
dos pueden optar por alguno de los 
tres fondos de menor riesgo relativo 
con sus saldos de cotizaciones obliga-
torias (C, D y E). Por su parte, los afi-
liados no jubilados, hombres mayores 
de 55 años y mujeres mayores de 50 
años, solo pueden optar por cualquiera 
de los cuatro fondos de menor riesgo 
con dichos saldos (B, C, D y E). Sin 
embargo, ambos grupos tienen liber-
tad de elección entre cualquiera de los 
cinco fondos respecto de aquella parte 
de los saldos que exceda el monto 
necesario para financiar una pensión 
igual o superior al 70% de las remu-
neraciones percibidas, calculadas de 
acuerdo con la ley, debiendo además 
dicha pensión ser igual o superior 

al ciento cincuenta por ciento de la 
pensión mínima.8

Estas restricciones se dan para evitar 
que los afiliados en edades cercanas 
a jubilarse o ya jubilados tomen altos 
riesgos que puedan afectar negativa-
mente el nivel de sus pensiones.  Los 
afiliados que no seleccionen un tipo 
de fondo son sujetos a una asignación 
por defecto asignados de acuerdo con 
su edad. 

La norma para realizar la asignación 
por defecto consiste en la separación 
de éstos en tres tramos etáreos: a los 
afiliados más jóvenes les correspon-
derá un fondo más intensivo en renta 
variable y a los afiliados de mayor 
edad les corresponderá un fondo más 

Gráfico 7: Características del 
Sistema Multifondos de Chile

Cuadro 10: Rentabilidad y 
Volatilidad de los Retornos por 

Tipo de Fondo de Pensiones
En porcentaje anual, abril 

Fuente: Superintendencia de Pensiones de 
Chile

Fuente: Superintendencia de Pensiones de 
Chile.

intensivo en renta fija. Los afiliados 
pueden también traspasar sus saldos 
libremente entre los fondos, en montos 
de 20% anual. 

El sistema de multifondos asigna el 
riesgo a cada fondo de manera óptima 
a lo largo de la frontera de eficiencia. 
Mientras más riesgoso son los fondos, 
la rentabilidad anual se incrementa 
proporcionalmente al riesgo medido 
por volatilidad, tal como se puede 

apreciar en el siguiente gráfico: 

Cuando vemos la rentabilidad real 
de los fondos de pensiones chilenos 
deflactado por la Unidad de Fomento 
(UF), resulta que el rendimiento acu-
mulado promedio anual del periodo 
de septiembre del 2020 a diciem-
bre del 2021 para el fondo tipo A 
(más riesgoso) es del 6,62%, mien-
tras que para el más conservador es 
de 3,04%. Claramente a mayor riesgo 

hay mayores rentabilidades.

Cuando vemos la contribución a la 
rentabilidad por tipo de fondo se puede 
observar en el cuadro siguiente que las 
inversiones en instrumentos financie-
ros nacionales ha sido negativo para 
los fondos tipo A, B y C, mientras que 
el componente de inversiones en ins-
trumentos extranjeros ha sido posi-
tivo para todos los tipos de fondos 
contribuyendo en quintuplicar el ren-
dimiento local, como es el caso del 
fondo tipo A, cuyo rendimiento nacio-
nal es de -0,39% y el rendimiento del 
componente extranjero es de 1,70%.

Nótese los extremos, el fondo A más 
riesgoso tiene la rentabilidad más alta 
y el fondo E más conservador la más 
baja, y si este último hubiese mante-
nido todas sus inversiones en Chile, su 
rentabilidad hubiese sido únicamente 
del 0,42% comparado con el 0,79% 
obtenido.

Es evidentemente que para poder 
armar un esquema de multifondos 
se necesita tener una variedad de 
valores, especialmente en renta varia-
ble, aspecto que se podría desarrollar 
trasladando inversiones al extranjero, 
o como resultado de la demanda real 
de estos valores por las AFP que como 
inversionistas institucionales tienen un 
gran potencial para dinamizar y desa-
rrollar el mercado de valores boliviano 
y la economía en general. 

Conclusiones

La baja rentabilidad de las AFP se debe 
a la falta de alternativas de inversión, 
la alta aversión al riesgo por la norma-
tiva, y la imposibilidad de invertir en 
el extranjero. Todo en el marco de una 
metodología de valoración inadecuada 
si no se puede invertir en mercados de 
mayor diversificación de instrumentos 
financieros, liquidez y profundidad. 

Cuadro 12

Cuadro 11

Fuente: Superintendencia de Pensiones de Chile.

Fuente: Superintendencia de Pensiones de Chile.



14ARTÍCULO 2

1  E s t e  c o n t e n i d o  f o r m ó  p a r t e  d e l  m a t e r i a l  d e l  c u r s o  d e  M a c r o e c o n o m í a  I I  p a r a l e l o  C ,  p r i m e r  s e m e s t r e  2 0 2 2 .

13 ARTÍCULO 1

Gracias a Arthur Phillips, los econo-
mistas sabemos que existe una rela-
ción inversa entre los precios y el nivel 
de desempleo. Con el tiempo esta rela-
ción fue mejorada y refinada tanto por 
monetaristas (Friedman, 1977) como 
keynesianos (Blanchard y Kiyotaki, 
1987). Al final existe un consenso, que 
a corto plazo esta relación es negativa. 
Sin embargo, ¿cuán negativa es?

Desde los años 80 la relación se fue 
apagando en un contexto de infla-
ción decreciente -en economías avan-
zadas- que dio lugar a la “hipótesis 
del aplanamiento” de la curva. En 
Latinoamérica, la moderación de su 
pendiente tomaría una década más. 

La falta de sensibilidad de la infla-
ción al ciclo económico fue atribuida 
por el monetarismo a las reformas en 
la política monetaria, resultado de la 
independencia de los bancos centrales 
y los regímenes cambiarios que apo-
yaron el esquema de metas de infla-
ción, el cual sería exhibido como la 
manera eficaz de contener la inflación 
y anclar las expectativas de los agentes 
(Taylor, 1993).  La inflación se convir-
tió en una cuestión del pasado, archi-
vada para los manuales de enseñanza 
universitaria y ligada a casos aislados 
de países con instituciones débiles. 
Los economistas se preguntaban si 
la política monetaria había matado la 
Curva de Phillips (CP) o sólo la había 
adormecido.

También hubo otras aproximaciones 
relacionadas con las transformaciones 
globales. La liberalización comercial y 
la eficiencia en los costos de transporte 

han hecho que los bienes domésticos 
se vuelvan cada vez más sustitutos 
de los bienes extranjeros, Montoriol-
Garriga (2015). Entonces, el proceso 
de formación de los precios domésti-
cos no puede diferir demasiado de los 
extranjeros y por tanto es menos sen-
sible a la subutilización de los factores 
productivos domésticos en el mercado 
laboral y de productos. 

El aplanamiento de la CP tiene con-
secuencias de política económica 
de consideración. Si los shocks de 
precios son transitorios éstos tendrían 
a disiparse en el tiempo, pero si son 
permanentes -ante una CP extremada-
mente plana- un repunte de la inflación 
limitaría el rol estabilizador del Banco 
Central ya que requeriría de una con-
tracción prolongada de la economía 
para contenerla. El hacedor de política 
también pierde predictibilidad sobre la 
evolución de los precios a partir de la 
CP, pues luego de una recesión le es 
difícil distinguir entre la incidencia de 
los factores cíclicos -como la infrauti-
lización en el uso de recursos, de los 
factores estructurales -como una caída 
permanente de la capacidad produc-
tiva, Montoriol-Garriga (2015). Esta 
disyuntiva podríamos estar viviéndola 
ahora.

El aumento de precios entre 2021 y 
2022 ha reabierto el debate acerca 
de la importancia de la CP siendo 
que para algunos ésta podría haberse 
vuelto más inclinada. La CP predice 
que cuando más estrecho sea un 
mercado laboral, la inflación tendería 
a acelerarse. La rápida recuperación 
del mercado laboral en EE.UU. podría 
ser un reflejo de este cambio. Vacantes 
de empleo sin cubrir en máximos his-
tóricos, tasas de rotación elevadas, 

salarios subiendo a mayor ritmo que 
previo a la pandemia, una rápida caída 
del paro de 15% a 4,6% en 16 meses. 
La oferta laboral se ha reducido tras la 
pandemia mientras que su demanda no 
deja de crecer. Como resultado existe 
escasez de mano de obra y una mayor 
capacidad de fijación de salarios por 
los empleados. ¿Pudo la dinámica del 
mercado laboral resucitar la CP?. 

Existen otras hipótesis. La profundi-
dad de la recesión de 2020 no habría 
sido tan dura como inicialmente se 
pensaba, o simplemente el potencial 
de crecimiento mundial se ha caído. 
También podría haber incidido el 
excesivo estímulo de las políticas de 
demanda.

A la dinámica del mercado laboral hay 
que sumarle los efectos de la guerra 
entre Rusia y Ucrania. El precio de la 
energía se disparó junto con el precio 
del petróleo. Los costos de muchos 
suministros industriales aumentaron 
así como los alimentos. Las expecta-
tivas de inflación se encuentran des-
ancladas después de mucho tiempo. 
Para algunos economistas, la guerra 
en Europa sólo ha acelerado una ten-
dencia que ya se veía venir.

Del comportamiento de la inflación y 
desempleo -tomado de las economías 
más avanzadas- podríamos extraer 
algunas respuestas.  La CP no parece 
mostrar cambios en su pendiente, sino 
que ésta continúa siendo bastante 
plana sólo que a un nivel más alto. 
Ello querría indicar que los cambios 
en inflación no responden al desem-
pleo sino a otros factores ya mencio-
nados y que su costo de reducirla vía 
desocupación sería muy costoso. 

Esto ocasiona no solamente que la ren-
tabilidad de los fondos del SIP sea baja 
e insuficiente para lograr las tasas de 
reemplazo del salario de los jubila-
dos establecidas por ley, sino que se 
acompaña de una relación riesgo-ren-
dimiento no óptima típica de portafo-
lios no eficientes.

La forma de revertir esta situación 
consiste en lograr portafolios más 
eficientes dado el riesgo país que 
tenemos. Si la diversificación de los 
valores de los portafolios no se puede 
lograr en Bolivia, es necesario salir 
del país a invertir en el extranjero. A 
esto se debe adicionar un esquema de 
multifondos, optimizando la relación 
riesgo-rendimiento de las inversiones 
por rangos etáreos.   

LA MISTERIOSA CURVA DE PHILLIPS1

                                                                  
Por: Mg.Sc. Omar Rilver Velasco 
Portillo
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Pero, asumir que los shocks inflacionarios son transitorios 
sería poco realista.

A los economistas todavía nos falta 
mucho por aprender de esta relación 
empírica. Aún queda por confirmar 
si ¿la curva CP realmente murió? y 
si lo hizo ¿quién o qué la resucitó? o 
si ¿aún duerme?. Una investigación 
más profunda podría arrojar más res-
puestas. Al mejor estilo de Agatha 
Christie termino diciendo esta histo-
ria continuará….

Gráfico Nº 1: Curva de Phillips en los países de la OECD, 2019-2020

Fuente: Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económicos
Elaboración: Propia del autor
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BIOECONOMÍA APLICADA EN LOS ANDES 
Y AMAZONÍA BOLIVIANOS 
                                                                  

El pionero rumano Georgescu Roegen 
entre 1971 y 1994 propuso un cambio 
de paradigma económico productivo 
más realista que incorpore la natu-
raleza (madre tierra), la biodiversi-
dad y la circularidad del modelo pro-
ductivo (aprovechamiento de la masa 
residual). Introdujo la relación materia 
- energía a través de las leyes de la 
entropía que los modelos clásicos eco-
nómicos separaron deliberadamente 
por un excesivo funcionalismo físico 
aplicándola en Europa, Norteamérica, 
Asia y algunos países de América 
Latina. Empero dado que no todos 
tienen la misma dotación de recursos, 
mismo avance científico y tecnológico 
y menos la influencia de una cultura 
ancestral como la nuestra, se propone 
una Bioeconomía Ande Amazónica 
como aporte científico y alternativa 
que incluya una amplia población 
indígena rural y pueblos originarios 
campesinos para que se complemen-
ten con los procesos productivos bioe-
conómicos, que luego de la pandemia 
COVID-19 están a la vanguardia en el 
mundo entero. 

El mundo enfrenta grandes desafíos 
ambientales, económicos y sociales 
agravados por las pandemias que no 
cesan. Estos flagelos deben ser aten-
didos si queremos garantizar un futuro 
con bienestar para todos, enfrentando 
el cambio climático progresivo, la 
vulnerabilidad de algunas regiones, 

la reducción de la biodiversidad, la 
inseguridad alimentaria y nutricional, 
el agotamiento del agua, el suelo y las 
desigualdades sociales. 

Desde inicios del siglo XX se fueron 
testeando distintas vertientes y alter-
nativas científicas, sobre todo eco-
nómicas vinculadas a lo biológico, 
para entender apropiadamente la 
naturaleza del hombre y su relación 
con su entorno y así poder ayudarle 
a enfrentar los problemas descritos. 
En esa línea estamos seguros que la 
Bioeconomía es la alternativa más 
viable para lograrlo, empero es nece-
sario precisar ciertos elementos que 
incluimos en este artículo, citados 
en el libro La Economía de la Vida: 
La Bioeconomía Ande Amazónica 
(Quiroga & Zaiduni, 2022), formu-
lando dicha propuesta, entendiendo 
que no se trata de un simple cambio de 
nombre por su apelativo geográfico, 
sino que hay diferencias conceptua-
les respecto a definiciones hasta hoy 
conocidas, con marcadas característi-
cas euro-antropocéntricas y mercanti-
listas, generadoras de brechas científi-
cas, filosóficas y sobre todo culturales 
que urge allanar para su efectiva apli-
cabilidad en las latitudes de los Andes.

Al acuñar el término de Bioeconomía 
muchos científicos, incluido el propio 
Georgescu Roegen (trabajos de 1971, 
1974, 1975, 1976 y 1994) cuestiona-
ron los modelos productivos clási-
cos, pero cometieron algunos errores 

y omisiones1 que en la presente pro-
puesta pretende enmendar, alineán-
dose a la riqueza cultural y científica 
acuñada en las latitudes (hemisferio 
SUR)2  para que se tenga un mejor 
entendimiento de la Bioeconomía 
y sea aplicable a las latitudes Ande 
Amazónicas.

La investigación realizada por el 
autor, es de carácter epistemológico. 
Combina métodos como el Etnográfico 
con una minuciosa revisión de la 
literatura de Cronistas Españoles e 
Indígenas desde 1516, para confir-
mar nuestros procesos civilizatorios 
y encontrar las raíces sobre cómo 
emergieron los principios del Vivir 
Bien hoy parte de la Constitución 
Política del Estado Plurinacional de 
Bolivia. Esto sirvió para facilitar la 
comprensión y entendimiento de la 
Cultura, empleando para fines didác-
ticos un enfoque agrocéntrico consi-
derando elementos como la Semilla 
que describe ciertos arquetipos rela-
cionados con las raigambres cul-
turales heredadas de las culturas 
Tiwanaku – Incas, Las prácticas cul-
turales que muestran la Cosmovisión 
Ande Amazónica con Modelos resca-
tados de la literatura como el Pacha 
Qamaña y el Coricancha, cuyos arque-
tipos y códigos claves ayudan a enten-
der las matrices civilizatorias de nues-
tros pueblos. 

El núcleo de la investigación (Gráfico 
1) muestra la base conceptual de una 

Por: Jorge Quiroga Ph.D. 
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nueva Bioeconomía que sigue un 
método mixto secuencial explorato-
rio, estudiando las relaciones econó-
micas y biológicas que dieron pie a la 
entropía y otros aspectos fundamenta-
les del modelo base de Roegen, para 
complementarlas con nuevas propues-
tas extraídas del método etnográfico – 
agrocéntrico, configurando matrices 
bioculturales que fundamentan cada 
variable introducida en el modelo 
como: 1) Convergencia de Saberes 
(ancestrales y modernos), 2) la territo-
rialidad rescatada del modelo de Lotka 
y Volterra sobre mutualismo y 3) las 
TIC´s que dejan de ser recursos trans-
versales y son una variable de Stock 
(no de flujo) que potencian el modelo 
descrito.

Estas tres variables tienen mucho 

potencial que puede incidir en aspec-
tos microeconómicos (producción 
de biomedicamentos y nutracéuticos 
con base en cereales andinos y frutos 
amazónicos), bioservicios (biocul-
tura) que además se entrelazan con la 
Bioinformación reconocida como el 
quinto estado de la materia (relacio-
namiento con la bioentropía estudiada 
por Roegen y que hoy son materia de 
recientes tesis doctorales).

Lo BIO de la Economía o la 
ECONOMÍA BIOLÓGICA.

La “Economía de la Vida”3, está estre-
chamente ligada al estudio de los seres 
vivos, involucrando los conocimien-
tos, avances científicos y tecnológi-
cos hasta hoy desarrollados. Hace 
falta la convergencia de la ciencia y 

tecnología modernas con los saberes 
ancestrales de los pueblos andinos y 
amazónicos.

Por ello fue necesario saber qué unió 
lo biológico con lo económico dando 
lugar a la Bioeconomía. Fueron cinco 
los usos que (Martínez Coll, 1984) sin-
tetizó de siguiente manera4:
1.- Puede utilizarse como “adminis-
tración eficiente de recursos biológi-
cos” que según (Clark, 1976) en su 
Mathematical Bioeconomics, permite 
estudiar problemas sobre como “iden-
tificar el número de ballenas grises que 
conviene cazar, teniendo en cuenta su 
número actual y su tasa de reproduc-
ción, para maximizar a largo plazo las 
capturas”.
2.- Sirve como “explicación de la 
teoría económica mediante la utiliza-
ción de analogías biológicas” el trabajo 
de (Boulding, 1950) quien habló de 
la “Reconstrucción de la Economía” 
desde el anatomismo de William Petty 
un clásico de la economía política y la 
fisiocracia de Francois Quesnay hasta 
el presente, donde “los sistemas eco-
nómicos son muy semejantes a los 
biológicos, lo que obliga a estudiar si 
aquello es una simple semejanza”.
3.- Permite “demostrar doctrinas eco-
nómicas con analogías biológicas” 
como las que (Darwin, 1859)  impul-
sor del Darwinismo Social, pretendió 
alcanzar pero que sus insuficiencias 
metodológicas y carácter reaccionario 
de sus prejuicios, impidieron lograrlo 
revelando la necesidad de un reforza-
miento epistemológico.
4.- Fortalece el “estudio de cómo 
influencian en el comportamiento eco-
nómico las condicionantes biológicas” 
de (Kagel, y otros, 1975) estudió el 
comportamiento de especies anima-
les (ratas) para entender el compor-
tamiento humano. Las necesidades 
de los seres humanos son de carácter 
biológico y por ello se observó que 
el comportamiento de las ratas era 

racional, al consumir cantidades de 
alimento hasta que su utilidad margi-
nal iguale su costo entendido como el 
esfuerzo necesario para obtenerlo. Se 
estudiaron los comportamientos social 
animal y social humano buscando la 
eficacia de los sistemas, comporta-
mientos y decisiones económicas.
5.- Desarrolla el “análisis biológico 
de relaciones económicas” enume-
rando hechos y entidades de la reali-
dad económica y biológica que sirven 
para ordenar estructuras, relaciones, 
etc. inexistentes en la realidad. Habla 
(Roegen N. , 1977) de las abstraccio-
nes mentales, con capacidad de gene-
ralización que facilitan la compren-
sión y conocimiento de la naturaleza. 
La teoría de sistemas y la matemá-
tica estudian aquellos ordenamientos, 
estructuras y relaciones que se repiten 
en el análisis de distintos ámbitos del 
conocimiento. Es así como la ciencia 
biológica elaboró un conjunto de 
esquemas de pensamiento útiles para 
estudiar sistemas dinámicos, sin hacer 
generalizaciones analógicas. De los 
cinco usos descritos está de moda uti-
lizar modelos biológicos evolutivos 
para analizar procesos económicos 
dinámicos que sirven para entender 

e interpretar la evolución económica 
que no es el único sistema dinámico 
al que se puede aplicar un análisis 
biológico.
Así emergieron definiciones circuns-
critas a ciertos momentos de tiempo y 
distintas realidades (ver ilustración 2).
En todas estas definiciones, se obvian 
los hechos culturales que marcan el 
devenir de la historia.  En la cosmovi-
sión Ande Amazónica la cultura tiene 
relevancia e impacto en lo Biológico, 
entendiendo que hay un vínculo indi-
soluble entre el ser humano y la natu-
raleza, así como con el ecosistema que 
rodea al hombre.
La cultura es primordial para enten-
der la realidad y encontrar soluciones 
prácticas a problemas actuales, respon-
diendo también la situación que vive 
la humanidad. La bioeconomía Ande 
Amazónica es una bioeconomía alter-
nativa que permite alcanzar el legado 
filosófico definido como Vivir bien, 
buen Vivir o en términos más genera-
les el Bienestar de nuestros pueblos. 
Es clave también la Biocultura.
Para salvar errores y omisiones que los 
científicos cometieron al desarrollar la 
Bioeconomía, se analizaron los traba-
jos iniciales de Georgescu Roegen5, 

recogiendo algunas críticas de las que 
fuera objeto, que resolvimos incorpo-
rando la cultura y filosofía ligadas a 
los saberes ancestrales.
Se parte del Informe Meadows sobre 
los límites del crecimiento solici-
tado por el Club de Roma en 1972 
(Meadows D. H., Meadows, Randers, 
& Behrens, 1972) que analizó distin-
tos panoramas y opciones disponi-
bles en la sociedad para armonizar el 
progreso sustentable y las limitacio-
nes medioambientales. El informe se 
actualizó tres veces, el último es del 
año 2012 y explica los “Límites del 
crecimiento en un mundo finito”, en 
el que se ajustaron las predicciones 
iniciales, demostrando la contradic-
ción entre consumo ilimitado y des-
controlado uso de bienes materiales en 
un mundo con recursos finitos (Flores 
Mondragón, 2015).   
Es importante precisar que el mar-
ginalismo de Schumpeter, Marshall, 
Naredo y muchos otros, sostuvo que 
la utilidad marginal sintetizaba la 
creencia que la economía se rige por 
la “felicidad” y los “deseos” y no por 
las necesidades (Flores Mondragón, 
2015). Felicidad y deseos son el resul-
tado de sensaciones individuales y 

Gráfico 1: Mapa conceptual del modelo bioeconómico Ande 
Amazónico.

Fuente: Modelo Bioeconómico Ande Amazònico de Roegen
Elaboración: Propia del autor

Fuente: OCDE, IICA, Unión Europea, G. Roegen.
Elaboración: Propia del Autor.

Gráfico 2: Línea de tiempo evolutiva del concepto de Bioeconomía
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puntuales de placer o displacer que 
deben ser medidas matemáticamente. 
Por ello, el marginalismo identificó 
felicidad con placer, placer con utili-
dad, utilidad con consumo y consumo 
con compra – venta. Este aspecto 
fue muy criticado al notar un reduc-
cionismo mercantilista y manipula-
dor sobre el pensamiento económico 
clásico incluso sobre el propio con-
cepto de utilidad.
Georgescu Roegen también fue reco-
nocido como promotor de la econo-
mía ecológica (Roegen N. G., 1976) 
que estudia las interacciones entre sis-
temas económicos y sistemas ecológi-
cos (Common & Stagl, 2008). La eco-
logía introducida en 1869 vinculó la 
economía con la naturaleza. 
Posteriormente (Roegen N. G., 1976), 
en su ensayo intitulado “Energía y 
mitos económicos, afirmó que “… 
los economistas se orientan a desa-
rrollar su disciplina siguiendo las 
huellas dejadas por sus antecesores, 
luchando ferozmente contra cualquier 

sugerencia que hable en contra de que 
la economía es mecanicista. Esta fide-
lidad a este dogma significó que el 
proceso económico estuvo regido por 
un principio de transformación y una 
norma de maximización” (Roegen N. 
, 1977).
La esencia del análisis de Roegen se 
sintetiza en el siguiente Gráfico 3.
Este gráfico muestra “las relaciones 
entre ecosistemas y sistemas econó-
micos” (Constanza, 1989).
Sin embargo, tanto la economía neo-
clásica como la economía ecológica 
son dos corrientes que no rebasan el 
principio de la utilidad y además las 
dos son antropocéntricas. 

Redefinición del proceso económico 
con base en la Ley de la entropía en 
el análisis económico.

Se partió señalando que el modelo 
neoclásico adolece de problemas 
de cálculo y no tiene epistemología 
(Roegen G. , 1974). 

Señaló (Roegen G. , 1974) que los 
agentes económicos no se guían por 
preferencias y deseos de consumo (no 
se sabe cómo se forman). Ello obligó 
a resolver un problema meramente 
mecánico con información de deman-
das y ofertas ceñidas a ciertos supues-
tos para encontrar precios de equili-
brio. Esta resolución del problema era 
ajena al mundo real. Sólo con opera-
ciones lógico – matemáticas podría ser 
resuelto y a esto Roegen llamó “la eco-
nomía de lápiz y papel”.
La clásica función Cobb-Douglas, 
Q=cL^α K^(1-α) (donde 0<α<1) 
expresa la combinación de dos fac-
tores participantes: trabajo (L) y el 
capital (K) en el proceso productivo, 
sin embargo, requiere materias primas 
(recursos naturales) que puedan trans-
formar (L) y (K). A su vez, la fuerza 
humana y el capital funcionan con 
energía. Tanto (L) como (K) consu-
men energía; el primero en forma 
de alimentos y el segundo consume 
la propia energía humana y alguna 

Gráfico 4: La economía en el medio ambiente y la 
localización de la economía ecológica

Fuente: Common y Stagl (2008).
Elaboración: Propia del autor

Gráfico 5: La economía neoclásica y la 
economía ecológica

Fuente: Introducción a la Economía Ecológica, Common & Stagl,2008.
Elaboración: Propia del autor.

otra variedad de energías (electrici-
dad, carbón, petróleo, energía solar, 
etc.). Producir algo siempre genera 
un residuo o desperdicio. Como se ve, 
ninguno de estos elementos estaban en 
la función Cobb-Douglas tradicional. 
“Es una fotografía mutilada de la pro-
ducción” señaló (Roegen N. G., 1976).
También se analizó que este pro-
blema no se arregla incorporando las 
variables omitidas (recursos natura-
les, energía, desperdicios, etc.). El 
problema es estructural y no es rea-
lista que la suma de esos coeficientes 
sea igual a la unidad.  Se ensayó la 
“variante Solow-Stiglitz” con Cobb-
Douglas que incluye la variable R 
(recursos naturales) sin éxito:

Q (producción) puede mantenerse 
constante incluso si R→0 en tanto 
halle suficiente (L) y (K) que susti-
tuyan la merma de recursos natu-
rales (R). La inconsistencia surge 
cuando R→0, si el supuesto de susti-
tución perfecta fuera válido, no habría 
ningún factor indispensable en ningún 
proceso de producción. En el cultivo 
de maíz ¿Puede sustituirse comple-
tamente la tierra, el agua o el sol?, 
¿Se podría prescindir de la semilla? 
Definitivamente no.

Redefinición del proceso económico 

(Roegen N. G., 1976) empleó un 
enfoque analítico fisiológico por la 
falta de consistencia lógica y falta 
de realismo de la versión neoclásica 
del proceso productivo. Redefinió 
el proceso partiendo de una reali-
dad fisiológica (físico-química-bioló-
gica), para enmarcarlo en un espacio 
y un tiempo e identificar “momen-
tos del tiempo en que el proceso ana-
lítico empieza y termina”. No es un 
proceso aislado y exige comprender 

las interrelaciones del proceso econó-
mico con su entorno. Implica entender 
¿qué parte de los recursos son natura-
les, de donde se extraen insumos al 
inicio del proceso o si provienen de la 
naturaleza? Insumo y producto, serían 
las coordenadas límite del proceso:

En el modelo bioeconómico la produc-
ción (Q) más realista y epistemológica 
es la siguiente:

El producto se explica por los insumos 
(I) y el desperdicio (W). Es un modelo 
de flujo de fondos de servicios. Se recu-
peran las funciones de cada uno de los 
factores, por sus cualidades físicas. En 
estado estacionario, se propone mante-
ner intacta la eficiencia de los factores 
de producción duraderos.

Hay 2 categorías: Los stocks se asocian 
al factor tierra, capital y mano de obra. 
Los flujos de servicios entran y salen 
del proceso con su eficiencia intacta. 
Si(t) es el número de servicios que 
puede proporcionar el stock de capital 
definido por Roegen como FONDO. 
Son “agentes del proceso” los flujos 
identificados como insumos de man-
tenimiento, materia prima, desperdi-
cio, etc. Se consumen totalmente en el 
proceso y se representan como Fi(t). 
En estado estacionario, los agentes 
activos deben mantenerse en condicio-
nes óptimas de funcionamiento, listos 
para iniciar nuevos procesos. 

● Stocks Si (t): Tierra ricardiana (Tr), 
capital físico (K) y mano de obra (L). 
Nótese que incluye la denominada 
Tierra ricardiana sin resolver del todo 
el simplismo marginalista.

● Flujos Fi(t): (R) son recursos 

naturales como lluvia, energía solar, 
suelo, etc.; (I) son insumos corrien-
tes como materiales que normalmente 
provienen de otro proceso de produc-
ción –ejemplo barniz para fabricar una 
mesa de madera; (M) son insumos 
necesarios para mantener intacto el 
capital que se compone de lubricantes, 
pinturas, partes, etc. (Q) es el flujo de 
producto que es el resultado deseado 
del proceso también se autogenera. 
(W)es el flujo de producto desperdi-
ciado no deseado, pero que inevitable-
mente debe sufrir un proceso de trans-
formación para su reincorporación en 
la función de producción.

Los Fi(t), involucran mantenimiento, 
para conservar intacta la eficiencia 
de los agentes activos. Roegen con-
sidera la obsolescencia económica no 
la física de los factores para sustituir 
el capital fijo. La sustitución completa 
de los flujos obedece a presiones del 
mercado, impulsados por cambios tec-
nológicos y éstos actúan para favo-
recer la ampliación de la producción, 
disminución de costos y rentabilidad. 
Así el aparato productivo asimila los 
progresos técnicos, aunque las tec-
nologías prevalecientes no se hayan 
agotado físicamente.

Los Si(i) stocks de FONDOS o de 
capital traducidos en servicios como 
elementos activos del proceso, extraen 
las cualidades de los flujos para dar 
lugar al producto. Entre ellos se com-
plementan, ya que ni flujos, ni stocks 
podrían generar un producto por sí 
mismos. La maquinaria y mano de 
obra requieren insumos corrientes y 
recursos naturales para crear un bien, 
por lo que, los primeros no se trans-
forman en producto si no es por acción 
del capital -máquinas y herramientas-, 
el trabajo humano o la tierra.

Se reúne los elementos de flujo y de 
stock en una función de producción 
alternativa a la función neoclásica:
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La fórmula (3) es una función de fun-
ciones, delimitada temporalmente en 
el espacio de 0 a T, donde hay una 
serie de procesos elementales en el 
espacio de 0 a T dándose varios pro-
cesos elementales al mismo tiempo en 
un rango de 0 a t y donde siempre t 
< T.

Hasta aquí llegó Roegen con este 
gran aporte a la economía, adelantán-
dose a su época e incluso al informe 
Meadows antes citado. De las críti-
cas al modelo recogimos las omisio-
nes que las complementamos como 
investigadores.

El problema económico ligado a la ley 
de la entropía es la escasez de energía 
libre disponible y accesible para el 
ser humano que puede conceptuali-
zarse como la energía disponible de 
baja entropía aprovechable en proce-
sos antropogénicos.  El concepto de 
escasez es objetivo y surge del inevi-
table aumento de la entropía. Este 

concepto es radicalmente distinto al 
empleado generalmente por los eco-
nomistas y es una escasez de “medios 
limitados para satisfacer necesidades 
infinitas”.

Para fundamentar nuestro aporte, 
encontramos que ALC se diferencia 
de Europa y otros continentes por sus 
dotaciones de recursos naturales. La 
ilustración 6 muestra que Argentina, 
Brasil y Colombia hacen Bioeconomía 
desde hace 30 años, situándolos en el 
cuarto cuadrante que combina abun-
dancia en recursos naturales y biodi-
versidad con su aplicación o uso. Es 
un proceso diferenciado frente a otras 
latitudes donde el desarrollo científico 
y tecnológico es mayor y les permite 
producir una amplia gama de pro-
ductos, llegando incluso a extremos 
impensables donde la carne plástica 
sustituye la carne animal completa-
mente. Culturalmente hablando, este 
hito no es factible en Bolivia, dada 
nuestra raigambre cultural y tradicio-
nes milenarias de nuestros pueblos.

La Bioeconomía Ande Amazónica 
demanda la consideración de una 

identidad cultural propia, convergente 
y capaz de reconocer los avances cien-
tíficos que la humanidad logró sin des-
merecer su sabiduría ancestral. Los 
grandes avances tecnológicos alcan-
zados en convergencia con los saberes 
ancestrales, permitirán el diseño y 
aplicación de políticas públicas bioe-
conómicas más equilibradas y equita-
tivas, capaces de lograr la sostenibili-
dad ambiental (respeto y cuido de la 
Madre Tierra). 

Para ello se debe conjugar la síntesis 
de principios Bioeconómicos y los 
principios de Vivir Bien que logran 
vincularse no sin antes introducir la 
territorialidad.

Los cinco principios fundamentales de 
la bioeconomía son:

• La bioeconomía defiende el medio 
ambiente, evita la destrucción y con-
taminación de los ecosistemas.

• Asegura la capacidad de regenera-
ción de la biodiversidad. 

• Uso de recursos renovables y 

energías limpias. Uso de biomasa y 
bioprocesos eficientes recuperando 
los desperdicios para una producción 
sostenible.

• Cierra los ciclos de la materia: apro-
vechamiento integral de los recursos.

• Fortalece la producción y consumo 
local (agricultura).

Los cinco principios convergentes del 
Vivir Bien son:

• Equilibrio con la naturaleza

• Proteger las semillas

• Recuperar los recursos

• Aprovechar el agua

• Reincorporar la agricultura

Hay una matriz lingüística subyacente 
que es necesario rescatar, se trata de 
la lengua aimara, cuya secuencia 
matemática, le da una riqueza holís-
tica y multidisciplinar al modelo que 
Roegen desarrolló.

Es así que la Bioeconomía Ande 
Amazónica, que completa el modelo 
de Roegen, se sintetiza en la siguiente 
ecuación:

Donde (Ef) es el espacio físico (terri-
torialidad), CA es la cultura ancestral 
y (Tic) son las tecnologías de informa-
ción y comunicación modernas, deri-
vadas de la evolución de la investiga-
ción e innovación. Cada componente 
principal en la ecuación se introduce 
como flujos o como stock.

Se procesa información multivariante 
y multidimensional, introducida en 
forma matricial para lograr completar 

el proceso de reestructuración espacio 
tiempo, que todos los modelos eco-
nomicistas difícilmente unieron. 
También complementa la relación 
materia y energía gracias a las leyes 
de entropía propuestas por Roegen 
y cuyo balance se puede instrumen-
tar matemáticamente con la Chakana, 
donde hay variables de flujo y stock, 
todas de baja entropía, capaces de 
aprovechar los recursos naturales y la 
biodiversidad para conservación de la 
especie humana, pero con respeto a 
la Pachamama y el ambiente todo (no 
medio). 

CONCLUSIONES

● La Biocultura es clave y va de la 
mano de la Bio información como la 
mejor forma de traspaso de esa cultura. 
Son omisiones que completamos, res-
paldadas en que la información es 
el quinto estado de la materia en el 
Universo. Según el Dr. Melvin Vopson 
de la Universidad de Portsmouth en el 
Reino Unido, “la información es algo 
más que esa esencia inasible que con-
centra datos, conocimiento y en defi-
nitiva, la acumulación de toda expe-
riencia vital en el sentido más amplio 
posible” (Vopson, 2022). Esta teoría 
no contradice la mecánica cuántica, la 
electrodinámica ni la termodinámica 
o la mecánica clásica, sino que “com-
plementa las leyes de la física tradicio-
nal”. Todo reside en que las partículas 
elementales almacenan información 
sobre sí mismas, como el ser humano 
concentra información en el ADN o 
ácido desoxirribonucleico. Es posible 
comprobar la teoría de equivalencia 
entre masa, energía e información, rea-
firmando la necesaria convergencia de 
lo ancestral con lo moderno, con base 
en la Bioeconomía Ande Amazónica 
y el rescate de la Biocultura.

● La Bioeconomía Ande Amazónica 
también es una ciencia holística e 
interdisciplinaria, con los fundamen-
tos científicos de la Bioeconomía, que 

nacen con el holismo e interdisciplina-
riedad para facilitar la integración de 
la información disponible y la genera-
ción de conocimiento incluso sin nece-
sidad de nueva información. Ello posi-
bilita el reordenamiento de la informa-
ción incluso si ésta tiene un enfoque 
diferente e innovador.

● La Bioeconomía Ande Amazónica 
es gestora de una tercera vía econó-
mica. Asume el reto de desarrollar una 
actividad socioeconómica humanista, 
integrando pilares culturales de la 
Bioeconomía (factores no-económicos 
de la cooperación, confianza, recipro-
cidad y fraternidad) no establecidos en 
el sistema capitalista. El Homo oeco-
nomicus es avaro, sin sentimientos, 
depredador y opuesto al Homo bioeco-
nomicus que según (Mohammadian, 
Bioeconomía: nuevo paradigma para 
la problemática ambiental, 1999) se 
satisface con lo que tiene, es sensi-
ble a las necesidades de los demás y 
las realidades sociales, económicas, 
biológicas y ambientales. El nuevo 
agente es cooperativo y armónico con 
su medio, capaz de cambiar la avari-
cia y el despilfarro por la suficiencia 
y conservación. Infunde solidaridad y 
fraternidad. 

● La Bioeconomía Ande Amazónica se 
convierte en una ciencia postmoderna 
que va más allá de la Bioeconomía 
convencional, solucionando proble-
mas de la sociedad actual, con con-
sideraciones serias en términos de 
calidad, valor, juicio ético y participa-
ción de los interesados (stakeholders) 
en la toma de decisiones. Considerar 
la información desde fuentes y disci-
plinas variadas, puede originar ligeras 
pérdidas de calidad y valor, oscure-
ciendo el juicio ético, empero lo pro-
puesto logra conciliar puntos de vista 
antagónicos enriqueciendo su utilidad 
y relevancia. Los hechos objetivos de 
la ciencia moderna deben complemen-
tarse con el conocimiento subjetivo de 
los valores tradicionales y creencias 

Gráfico 6: Cuatro cuadrantes de dotaciones para hacer Bioeconomía en los diferentes países

Fuente: Elaboración Propia del Autor.
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culturales. 

● La Bioeconomía Ande Amazónica 
precisa institucionalidad; propone 
institucionalizar la empresa humana 
con este nuevo paradigma con el 
que actores hoy marginados se sen-
tirán animados a participar en esta 
clase de transacciones socioeconómi-
cas, para la co - creación de riqueza 
a través de cooperación, confianza y 
fraternidad a largo plazo, sin descui-
dar la cultura que garantizará el bien-
estar. Para ello lo ideal son modelos 
institucionales penta hélice para una 
Gobernanza bioeconómica con los 
actores interactuando como en la 
siguiente ilustración.

● La Bioeconomía Ande Amazónica 
y la educación. La propuesta reside en 
tomar como base la teoría biológica 
del conocimiento. Para ello se recurre 
a la “Teoría de Santiago” que describe 
la cognición acoplada a la vida como 
fenómeno natural. Dicha teoría ofrece 
una explicación de la organización 
prebiótica de la materia que condujo 
a la eclosión del conocimiento y de su 
evolución posterior, que hizo posible 

la aparición de la cultura y de la socie-
dad explicada por (Méndez Santos, 
2018).

● La riqueza del EPB en sabiduría 
ancestral, puede ser un factor clave 
para consolidar un nuevo paradigma 
productivo, proclive a un desarro-
llo armónico y el cuido de la madre 
naturaleza. 

● Vivir Bien, sinónimo del Buen Vivir 
y ambos del Bienestar, son preceptos 
constitucionales que pueden traducirse 
en políticas públicas, si y sólo si, se 
respetan las leyes de la madre natura-
leza. El escalonamiento, la matemá-
tica, geometría y lenguajes de simi-
lares simientes ancestrales como las 
mexicanas, muestran que este modelo 
es fácilmente adaptable, particular-
mente por su alto porcentaje de pobla-
ción indígena.

● No necesariamente todos los 
pueblos pueden asimilar la bioecono-
mía europea. Al no tener similar dota-
ción de adelantos científicos, tecno-
logía, educación y recursos financie-
ros, como tienen los países europeos, 

es imposible emular y adaptar táci-
tamente la Bioeconomía europea en 
nuestras latitudes. 

● El aporte de los hermanos Jaramillo 
adaptando el modelo de Lotka y 
Volterra (1930) fue clave para incor-
porar la territorialidad en la bioeco-
nomía. Parte del concepto de mutua-
lidad, que es matricial para ligarlo con 
la bioeconomía. 

● La lección más dura durante la pan-
demia es que las TIC´s llegaron para 
quedarse. Éstas deben incluirse explí-
citamente en el modelo como stock 
similar a tierra, capital y trabajo, 
porque pueden generar o autogenerar 
otros procesos subyacentes (Biocultura 
muy ligada a Bioinformación). 

● Pasar por alto las leyes de la natu-
raleza solo ahondará un proceso auto-
destructivo iniciado por un exacer-
bado antropocentrismo. Por ello pro-
ponemos un agro biocentrismo pro-
clive a mitigar los problemas enuncia-
dos. El Vivir Bien obliga a mirar cla-
ramente el concepto de CONVIVIR 
bien que involucra la ontocracia y la 

biocomunidad, ligados a la Madre 
Tierra. La única manera de convi-
vir y atenuar los flagelos apocalípti-
cos actuales (inseguridad alimentaria 
y hambruna, cambio climático y pan-
demias) es con políticas idóneas que 
respondan a nuestra realidad y con la 
Bioeconomía Ande Amazónica.

RECOMENDACIONES

● Realizar campañas de difusión a 
la población sobre este modelo, para 
que la planificación económica, social 
y política no causen sobresaltos y se 
muestre cómo superar las crisis actua-
les: ambiental, alimentaria, humanita-
ria y económica. 

● Se debe adecuar el modelo a la plani-
ficación nacional, replanteando y colo-
cando límites a la irracional explota-
ción de los recursos, pues solo así 
se podrá garantizar la sostenibilidad 

ambiental, alimentaria y económica 
en los países andinos y amazónicos; 
empero, esta propuesta debe conside-
rarse como una medida urgente frente 
a actuales crisis que viven los países.

● Se recomienda que el EPB y otros 
países con similitudes culturales, 
consideren el modelo de bioecono-
mía ande amazónica como aproxima-
ción teórica – matemática para anali-
zar el biodesarrollo. Se deben iniciar 
trabajos investigativos complementa-
rios que posibiliten mejorar y ampliar 
este análisis, permitiendo tener una 
mejor visión sobre el modelo Ande 
Amazónico, sin desmerecer su ligazón 
a los postulados o principios filosófi-
cos del Vivir Bien.

● Pese a que es posible hacer aproxi-
maciones con algunos datos agrega-
dos, como los derechos de la Madre 
Tierra, es necesario un índice que en 

otro libro denominamos la métrica del 
Vivir Bien con relevamiento de infor-
mación, a nivel de individuos, preci-
sando la interrelación entre subvaria-
bles que vuelvan al índice dinámico y 
lo diferencien ampliamente de otros 
índices.

● Es imperioso definir una ruta 
crítica y una estrategia bioeconó-
mica ande amazónica que salga 
del antropocentrismo y potencie el 
agroecobiocentrismo.

● Para avanzar en esta senda inves-
tigativa se recomienda leer el 
libro “La Economía de la Vida: La 
Bioeconomía Ande Amazónica” 
(Quiroga & Zaiduni, 2022), donde se 
amplían mucho más todos los aspec-
tos enunciados.

Gráfico 7: Gobernanza Bioeconómica Ande Amazónica penta hélice

Fuente: Bioeconomía Ande Amazónica
Elaboración: Propia del Autor
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Desde que a principios del siglo XX 
aseguradores europeos establecieron 
sus agencias en Bolivia, el mercado 
de seguros ha estado evolucionando 
tanto en la calidad de su oferta como 
han ido diversificándose las necesida-
des de su demanda. Según el reporte 
“Principales problemas de la indus-
tria de seguros en 2022” (Consultora 
Internacional PwC) indica que mien-
tras los clientes esperan variedad en 
los productos de seguro, el cambio 
climático está impactando irrevoca-
blemente en ciertos perfiles de riesgo. 
Asimismo, se acentúa la importancia 
de tomar medidas para la gestión de 
riesgos en Bolivia.

De esta manera, la sostenibilidad 
está directamente ligada a una buena 
gestión de riesgos, entendiendo por 
sostenibilidad la capacidad de desa-
rrollar soluciones de protección que 
promuevan valores compartidos, una 
gestión eficaz de la cadena de suminis-
tro y una inversión responsable.

La aplicación de seguros agrícolas es 
una respuesta para atenuar las pér-
didas generadas en la producción a 
causa de amenazas climáticas como 
la sequía, riadas, huracanes, granizo, 
el cual puede incurrir en desastres o 
catástrofes en la economía de los terri-
torios rurales.

Según datos del Ministerio de 
Desarrollo Rural y Tierras, tanto la 
producción como la superficie del 
terreno agrícola se ha ido incremen-
tando de una manera irregular como 
se puede observar en el Gráfico 2. 

Sin embargo, el rendimiento se man-
tiene en un promedio de 4.84 ton/hct 
relativamente bajo frente a los países 
vecinos.

Por: Lic. Fabricio René Murillo Mejía 

Gráfico 1: Producción (Millones de Toneladas),
Superficie (Millones de Hectáreas) y Rendimiento

Fuente: Ministerio Desarrollo Rural y Tierras
Elaboración: Propia del autor

Una situación adversa de pobreza 
extrema comparando los trabajadores 
agrícolas y que radican en el área rural 
respecto a los que no. El sector agrí-
cola representa un poco más del 10% 
del PIB Boliviano y al mismo tiempo 
capta alrededor del 30% de la mano 
de obra ocupada.

Al ser un sector importante en la eco-
nomía agrícola también tiene adversi-
dades climatológicas las cuales se va 
a enfocar en este artículo. Para ello se 
utilizará información del Ministerio 
de Desarrollo Rural y Tierras tanto sus 
reportes de producción, superficie y 
rendimiento agrícola como el reporte 
de pérdidas y afectaciones agrícolas 
para el 2018 y 2019 de acuerdo a la 
disponibilidad de datos.

Comparando los datos del 2018 y 
2019, en términos absolutos, se puede 
observar que hubo una mayor cantidad 
de eventos climatológicos reportados 
en 2018. De igual manera, se observa 
que el alcance de familias afectadas 
por desastres climatológicos en áreas 
cultivadas llega a 11.510 familias en 
2019 y 43.412 familias en 2018 en 
todo el país, cuyos departamentos más 
afectados han sido Cochabamba, La 
Paz, Potosí, Chuquisaca y Santa Cruz. 
Existe un comportamiento similar 
para las comunidades y municipios 
afectados. Respecto a la superficie 
agrícola afectada, los departamentos 
de La Paz, Cochabamba y Santa Cruz 
han sido los que más se encuentran en 
esta situación.

El reporte de producción, superficie y 
rendimiento agrícola como el reporte 
de pérdidas y afectaciones agríco-
las nos permiten comparar la super-
ficie afectada por un evento climato-
lógico con la superficie cultivada. De 
este modo, a este indicador se lo nom-
brará  como “porcentaje de superficie 
agrícola afectada”. 

Gráfico 1: Producción (Millones de Toneladas),
Superficie (Millones de Hectáreas) y Rendimiento

Gráfico 1: Producción (Millones de Toneladas),
Superficie (Millones de Hectáreas) y Rendimiento

Fuente.- Ministerio Desarrollo Rural y Tierras
Elaboración: Propia del autor

Fuente.- Ministerio Desarrollo Rural y Tierras
Elaboración: Propia del autor

LA NECESIDAD DE SEGUROS
AGRÍCOLAS EN BOLIVIA 
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Como se puede observar en el Gráfico 
4, se aprecia que en 2018 los mayores 
perjudicados son los departamentos 
del eje central añadiendo Oruro y 
Pando. En 2019 alrededor del 10% 
de la superficie agrícola fue afectada 
en Santa Cruz.

Según el grupo de cultivo, se observa 
que los forrajes, cereales y tubércu-
los (11%, 10% y 9% respectivamente) 
tuvieron el área agrícola afectada 
mayor en 2018. Para 2019 los más 
afectados fueron los cereales y los 
estimulantes.

En contraste con otros países de 
Latinoamérica, Argentina y México 
han aplicado los seguros agrícolas 
exitosamente por medio de la estre-
cha relación entre el sistema finan-
ciero y las zonas rurales, Asimismo, 
un correcto diseño e implemen-
tación de seguros es clave para 
reducir los riesgos de base y el 
riesgo moral el cual las compañías 
aseguradoras tienen que gestionar. 
Del mismo modo es importante la 
creación de alianzas estratégicas a 
través de Reaseguradores.

Expuesta la necesidad de un seguro 
agrícola, es recomendable que 
se pueda generar políticas que 
fomenten la producción a través 
de herramientas financieras.  los 
seguros, es importante la creación 
de productos innovadores y superar 
las barreras de la limitación de medi-
ciones en el riesgo para clientes con 
menores ingresos, es importante 
fomentar un hábito de protección 
de todo tipo de riesgos a través de 
mercados financieros.

Tabla 1: Recuento de Eventos 
Climatológicos en Bolivia
(En número de ocurrencias)

Gráfico 4: Porcentaje de Superficie Agrícola
Afectada por Departamento

Gráfico 5: Porcentaje de Superficie Agrícola
Afectada por Grupo de Cultivo

Fuente.- Ministerio Desarrollo 
Rural y Tierras
Elaboración: Propia del autor

Fuente: Ministerio Desarrollo Rural y Tierras
Elaboración: Propia del autor
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Entrevista a Lic. Roberto Ticona (Director de la Carrera de Economía) 

1. ¿De qué se trata el Proceso de 
Acreditación al MERCOSUR?

El proceso de acreditación en todos los ámbitos significa una mejora 
permanente de la calidad y de la formación profesional, en nuestro 
caso, del especialista en el ámbito de la Economía. Entonces, una 
carrera como es la unidad académica de la Carrera de Economía debe 
estar en permanente mejora y siempre preocupándose por preparar el 
conocimiento, además, procurando ser competitiva a nivel del mercado 
profesional tanto a nivel interno (nacional, departamental o munici-
pal). Ahora, buscamos que nuestro título de economistas pueda formar 
parte del Sistema de Acreditación ARCU-SUR del MERCOSUR y 
que tenga validez en los países miembros como Paraguay, Uruguay, 
Brasil, Argentina y Chile.

ECONOMÍA, RUMBO A 
LA ACREDITACIÓN

                                                                  

2. ¿Qué evalúan los pares en la 
acreditación al MERCOSUR?

El proceso de la evaluación consiste en la autoevaluación, la cual es 
como mirarnos al espejo y ver las ventajas/desventajas, oportunidades, 
fortalezas/debilidades que tiene nuestra Carrera de Economía y cuanto 
es el grado que se ajusta a los criterios de calidad establecidos por su 
sistema. Para tal objetivo la Carrera se ha organizado en cuatro dimen-
siones: Contexto Institucional, Proyecto Académico, Comunidad 
Universitaria y Infraestructura. Cada una de estas dimensiones 
tienen componentes, criterios e indicadores. Aproximadamente, son 
170 indicadores que debemos cumplir en torno a criterios de calidad 
que exige el MERCOSUR.

3. ¿Cuál es el propósito de la 
acreditación al MERCOSUR?

Una carrera que no accede a la acreditación no está mejorando.  La 
Universidad Mayor de San Andrés es una de las mejores universidades 
y la Carrera de Economía es una de las principales carreras e impor-
tantes a nivel nacional. Además, queremos que nuestros títulos no solo 
tengan validez a nivel departamental, sino que trascienda hacia los 
países miembros del MERCOSUR y podamos trabajar como economis-
tas en los proyectos o actividades que realicen los de la Cooperación 
Internacional.

Lo que se vivió…

En definitiva, recibimos con mucha 
expectativa la llegada de los pares 
internacionales los pasados 6 al 8 
de junio, pero la construcción de 
los documentos que validarían este 
proceso vienen desde hace más de tres 
años, tras la publicación de una invita-
ción desde Dirección de Carrera a toda 
la comunidad docente – estudiantil fue 
que tuve la oportunidad de formar 
parte de este proceso, que por cierto a 
mi ingreso ya tenía un avance conside-
rable en la recopilación de datos. Fue 
desde los primeros días que conocí a 
varios estudiantes (como yo) involu-
crados en este proceso, aportando con 
lo que podían, ya sea dejando cartas 
solicitando información, haciendo 
seguimientos, proponiendo o parti-
cipando con su percepción de estu-
diantes para aportar en el proceso de 
autoevaluación. De manera personal 
admiré la dedicación y compromiso 
por aportar de manera responsable 
y consciente en este proceso, com-
pañeros que quizá pudieron dedicar 

su tiempo libre a otras actividades se 
pusieron la camiseta de la acreditación 
y tuvieron importantes aportes. 

La experiencia implicó el cumpli-
miento de tareas encomendadas para 
efectivizar el proceso de preparación 
de la información, días arduos en la 
construcción del documento final, días 
en lo que se expuso la condición en 
la que se encontraba la Carrera gene-
rando espacios de reflexión, alegría y 
compromisos, ya que, se evidencia-
ron las deficiencias, logros traduci-
dos en el cumplimiento de los tópicos 
requeridos por el Sistema ARCU – 
SUR, y, compromiso traducido en los 
Planes de Mejora. Un trabajo admira-
ble realizado en sesiones permanentes 
con nuestros docentes y autoridades; 
sesiones de debate, critica y reflexión 
que como estudiantes nos dejaron 
enseñanzas importantes y sin duda una 
gran admiración por nuestros docen-
tes. Quizá no esperamos el periodo 
de emergencia sanitaria, un periodo 
difícil – sin duda- pero, no obstacu-
lizó el proceso, al contrario, los esfuer-
zos se redoblaron, en muchos casos 
con la asignación y cumplimiento de 
tareas hasta altas horas de la noche, 
trabajando desde la virtualidad, pero 
con el objetivo firme de completar este 
proceso.

Hoy nos es grato esperar los resultados 
del proceso, ya que, estamos seguros 
de que es un logro que se traduce en 
un avance evidente en nuestra for-
mación como Economistas de la San 
Andrés, la Acreditación más que una 
oportunidad es una necesidad por la 

EL PROCESO DE 
ACREDITACION DE 
LA CARRERA DE 
ECONOMIA UMSA
Por: Miriam Claribel Huanca Tarqui 

Coordinadora  de  Logís t ica 
SOCIENCE - UMSA

mejora permanente, todo proceso de 
Acreditación respalda nuestra for-
mación, hoy tenemos la oportunidad 
de vivir nuestro segundo proceso de 
Acreditación como estudiantes y dado 
que nuestro paso por la universidad es 
efímero estoy segura de que el día de 
mañana nos alegraremos desde donde 
estemos por los muchos procesos de 
Acreditación y mejoras constantes que 
le esperan a nuestra querida Carrera. 

Capital, trabajo y plusvalia… 
¡Adelante Economía!
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Ustedes son de primer nivel, apoyen a su 
Carrera independiente de que frente es, lo 
importante es trabajar por nuestra Carrera.”

4. ¿Qué beneficios trae consigo la 
acreditación?

Uno de los principales beneficios es que te cualificas como economista, 
que tu título de la Carrera de Economía esté dentro del ranking de pre-
ferencias a nivel del mercado laboral, también estar catalogados como 
los mejores economistas en los países de Latinoamérica. 

La especialización de las menciones y la acreditación del MERCOSUR 
garantiza más posibilidades de contratación y un sueldo no solamente 
sea en moneda boliviana sino también en dólares. En el caso de los 
docentes, tienen un Plan de Estudios competitivo, lo que significa que 
podrían ir a dar un semestre de una materia a los países miembros.

5. ¿Cuánto tiempo lleva un proceso 
de acreditación completo?

Nosotros empezamos el 2019 y debía concluir aproximadamente el 
2020, pero por los problemas tanto políticos como la crisis sanitaria, 
tuvimos que recorrerlo y por esa razón es que se alargó, pero también 
depende del organismo que lo convoca. Por su parte, hay plazos para la 
entrega de documentos que es de 3 a 6 meses y luego toman un tiempo 
para terminar la revisión de la evaluación de los pares externos para 
luego hacer la visita. Entonces, un proceso de acreditación completo, 
en este caso, dura aproximadamente un año. 

6. ¿Cuál es el tiempo de vigencia 
de la acreditación?

La vigencia de la acreditación no es permanente, máximo dura 5 años. 
Luego de los 5 años, tenemos que volver a acreditarnos. 

7. ¿Quiénes son los principales 
actores para que la acreditación 
sea una realidad?

Son todos los docentes, estudiantes y el plantel administrativo, sin 
discriminación porque queremos que nuestra Carrera de Economía se 
acredite, tenga más prestigio, sea reconocida a nivel internacional y 
sigamos siendo la mejor Carrera. 

8. ¿Qué proyectos se vienen en 
adelante para la Carrera de 
Economía?

Tenemos el proyecto de continuar con esta senda de mejora permanente 
de la formación profesional del economista, apuntar a la acreditación 
con estándares europeos y también queremos que haya un consejo de 
Carrera porque hasta ahora no se ha podido llevar a cabo la elección 
del centro de estudiantes que es un brazo operativo importantísimo 
para darle institucionalidad a nuestra poderosa Carrera de Economía. 

Entrevista a Lic. Boris Quevedo (Secretario Académico - UMSA)

1. ¿Cómo surge la idea de pos-
tular a la Acreditación al 
MERCOSUR?

Para la Acreditación al MERCOSUR inicialmente se la debe establecer 
en una reunión que se realiza a nivel de ministros de educación de los 
países que integran el MERCOSUR. En la reunión primero se decide 
priorizar para una determinada gestión, distintas áreas de estudio para 
nuestro caso, Economía. Ante esta situación yo me siento parte gestora 
del nacimiento del proceso de Acreditación ante el MERCOSUR 
porque en el ex gobierno del presidente Morales se encontraba como 
ministro de educación el Licenciado Roberto Aguilar que es Docente 
Titular de nuestra Carrera. Conversé con él para plantear que en su 
próxima reunión se brinde prioridad al área de Ciencias Sociales prin-
cipalmente a Economía, él estuvo en de acuerdo y se lo realizó junta-
mente con las áreas de Farmacia y Bioquímica, de esa forma se realizó 
el nacimiento de la Acreditación al MERCOSUR. 
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La Carrera de Economía es mi estilo de vida, 
la llevo siempre en el corazón, siempre me he 
preocupado por la Carrera hasta el día de hoy, 

siempre le he tratado de poner mi sello para que los estu-
diantes crezcan académicamente, sean cada vez mejores”

2. ¿Qué significaría para la 
Carrera de Economía lograr esta 
Acreditación?

Significaría mucho, al igual que la primera acreditación que se realizó 
en mi gestión y considero que el verdadero aniversario de la Carrera 
de Economía para mi debería ser cuando nos hemos acreditado por 
primera vez que era el 22 de mayo del año 2012 o cuando salga nuestra 
acreditación ante el MERCOSUR. 

La Acreditación al MERCOSUR va a ser muy importante para la 
Carrera porque es una acreditación Internacional porque se vincula a 
la movilidad estudiantil. Además, es fundamental porque la Carrera 
demuestra ante el país y ante el mundo que está cumpliendo el verda-
dero mandato que nos da la Constitución Política del Estado de formar 
recursos humanos de pregrado y postgrado en condiciones de exce-
lencia, eficiencia y eficacia. Estamos demostrando con esas dos acre-
ditaciones estamos mandando al mercado producto no solamente con 
habilidades y destrezas sino con valores lo que es lo más importante.

3. ¿Cuáles son los Proyectos 
Académicos a futuro para la 
Carrera de Economía?

El más importante les comento es aumentar el número de profesores 
titulares en la Carrera. Seguimos teniendo una gran cantidad de pro-
fesores interinos e invitados, tenemos que ir titularizando la planta 
de Docentes de nuestra Carrera, por una parte, por otra tenemos que 
mejorar los niveles de investigación, interacción y extensión que 
tenemos en la Carrera; es nuestro talón de Aquiles. Nuestro Instituto 
de Investigaciones Económicas (IIE) está dormido.

4. ¿Qué quiere expresar además 
de lo que ya mencionó?

Primero decirles que en realidad la Carrera de Economía es mi estilo 
de vida, la llevo siempre en el corazón, siempre me he preocupado 
por la Carrera hasta el día de hoy, siempre le he tratado de poner mi 
sello para que los estudiantes crezcan académicamente, sean cada vez 
mejores, me siento muy contento porque el estudiante de Economía 
hoy día infla su pecho y se siente orgulloso de ser de la mejor Carrera 
de la Carrera de Economía lo que no ocurría antes de mi gestión, ese 
es un logro de levantar el autoestima, entonces ahora que nos estamos 
aprestando ante una acreditación ante el MERCOSUR el mensaje 
mío a todos los estudiantes, docentes es apoyar, cooperar al Director 
Roberto Ticona cuando vengan los pares evaluadores externos, trata-
remos de estudiar los resultados de la autoevaluación que tendremos 
ante el MERCOSUR para que de esa manera se lleven una excelente 
impresión.

Esta acreditación ante el MERCOSUR va a ser una fiesta porque la 
Carrera va a tener una acreditación Internacional en todo el sentido de 
la palabra, demostraremos a Bolivia y al mundo que nuestra Carrera 
es la más importante a nivel Nacional, queremos una tercera acredi-
tación ante la Unión Europea, pienso que lo vamos a lograr. Como 
Vicedecano digo que nuestra Carrera es la mejor, la más ordenada, la 
más importante, la más progresista pero como nunca es suficiente yo 
les pido a los estudiantes que sigamos desde nuestro estudio el apoyo 
a la Carrera construyendo cada vez una mejor Carrera de Economía.
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Afirmar que, si la deuda externa se 
encuentra en sus niveles más altos 
y que en consecuencia esto implica-
ría estar en una etapa de crisis econó-
mica, mirando la cifra solo como valor 
absoluto (es decir, el valor nominal de 
la deuda comparado contra nada) no 
tiene el más mínimo sentido. En esa 
dirección el presente artículo pretende 
hacer un análisis comparativo a través 
del tiempo de la Deuda Externa (DE) 
respecto del Producto Interno Bruto 
(PIB), así como la evolución del PIB 
per cápita, la DE per cápita, y la dife-
rencia de ambos que llegaría a ser el 
PIB per cápita Neto, esto para ver cuál 
fue la evolución del PIB per cápita 
neto en Bolivia a través del tiempo.

Para esto, debemos puntualizar ciertos 
criterios: el PIB es el dato referencial 
más importante que utilizan los países 
para diferenciar la capacidad econó-
mica de cada uno, según el econo-
mista Gregory Mankiw “el PIB es el 
valor de mercado de todos los bienes 
y servicios finales producidos dentro 
de un país, en un periodo determi-
nado” (Mankiw 2005), para Philipp 
Lepenies, el PIB es más que un simple 
número, ya que este representa un 
indicador necesario, aunque no sufi-
ciente para el desarrollo económico, 
pues conociendo el valor y la com-
posición del PIB de cada periodo, un 
país podrá buscar una mayor diversi-
ficación y crecimiento sostenible de 
la economía. Asimismo, el PIB puede 
ser medido en términos reales y nomi-
nales; para este análisis se utilizará la 
participación de la DE sobre el PIB 
nominal ya que los niveles de deuda 
se presentan también en términos 

nominales. 

En el gráfico 1 se observa la ratio de 
deuda sobre PIB, es decir DE/PIB 
(línea celeste) durante el periodo 
1995-2020, en este se puede apre-
ciar que dicha ratio en las gestiones 
posteriores al 2006 alcanzan niveles 
muy bajos respecto a años anterio-
res a este donde, por ejemplo, la ratio 
de la deuda externa en 2003 y 2005 
fueron del 63,5% y 51,6% respectiva-
mente. En estos periodos anteriores al 
2006, la deuda externa generalmente 
fue destinada al gasto corriente (pago 
de  salarios y aguinaldos) además de 
estar concentrada principalmente en 
acreedores multilaterales como el 
BM (Banco Mundial), el FMI (Fondo 
Monetario Internacional), el BID 
(Banco Interamericano de Desarrollo) 
y la CAF (Banco de Desarrollo de 
América Latina) que condicionaban 
dichos créditos a la ejecución de polí-
ticas de corte neoliberal, situación que 
fue cambiando en los años posterio-
res al 2006, puesto que estas fuentes 

de financiamiento se fueron diversifi-
cando reduciendo así la participación 
de los acreedores multilaterales en el 
total de la deuda.

También se puede observar que los 
niveles de DE posterior al año 2006 se 
encuentran por debajo de los umbra-
les internacionales, es decir están por 
debajo del umbral indicativo de sol-
vencia de 40% que es exigido por el 
Marco de Sostenibilidad de Deuda 
(MDS) del FMI y el BM. Todo esto 
indica que, en la actualidad el nivel 
de endeudamiento externo respecto 
al PIB no da cabida al justificativo 
de indicar una posible crisis econó-
mica por deuda elevada, más al con-
trario Bolivia tendría aun un margen 
de endeudamiento debido a que el 
nivel de ingresos medido por el PIB 
le permite tener esta capacidad.

Respecto al análisis del PIB per 
cápita, lo que se hace es dividir el PIB 
Nominal entre el número de habitan-
tes para cada año, con este indicador 

GRÁFICO 1: INDICADOR DE SOLVENCIA SALDO DEUDA 
EXTERNA RESPECTO DEL PIB

(En porcentaje)

Nota: El umbral indicativo de solvencia es de 40%, establecido en el 
Marco de Sostenibilidad de Deuda (MSD) del Banco Mundial y FMI.
Fuente: Banco Central de Bolivia

lo que se hace es obtener una medida 
promedio del ingreso por habitante 
lo cual no quiere decir que ese valor 
tenga que estar en manos de los ciu-
dadanos, pues es un indicador que con 
fines comparativos nos permite ana-
lizar la evolución del PIB per cápita 
a través de los años. Es así, que en 
el gráfico 2 se puede observar como 
el PIB per cápita (línea celeste) tiene 
una evolución ascendente, y más aún 
desde el año 2005 donde su creci-
miento es más acelerado, llegando 
a alcanzar un PIB per cápita de $us 
3155,9 el año 2020, cifra mayor al PIB 
per cápita del año 1995 y 2005 con un 
valor de $us 888,3 y $us 1049,2 res-
pectivamente; es decir, en el periodo 
2005-2020 el PIB per cápita aumenta 
en un 200,8%  sin olvidar que todo 
este periodo presenta niveles de infla-
ción relativamente estables por lo que 
el crecimiento del PIB per cápita no se 
puede atribuir a un efecto inflación.

Por otro lado, se tiene la DE per cápita 
(línea azul) que viene de dividir la DE 
entre el número de habitantes para 
cada año. Este indicador nos muestra 
como la DE per cápita se mantiene 
relativamente estable a través de los 
años, se observa que la DE per cápita 
alcanza valores de $us 632,0 y $us 
541,6 el año 1995 y 2005 respectiva-
mente, y el año 2020 un valor de $us 
1041,5 estas cifras representan un 
92.3% de crecimiento de la deuda per 
cápita en el periodo 2005-2020. Por 
tanto, en el periodo 2005-2020 quien 
tiene mayores tasas de crecimiento es 
el PIB per cápita con 200,8% respecto 
al crecimiento de la DE per cápita 
con 92,3%. Esto muestra que en este 
periodo el ingreso promedio per cápita 
fue cada vez mayor a la deuda prome-
dio por habitante en el país.

Así, a partir de la diferencia de 
ambos indicadores (PIB per cápita y 
DE per cápita) encontramos lo que 

denominaremos PIB per cápita Neto 
(línea dorada). Este indicador nos 
muestra cómo evoluciona a través del 
tiempo el ingreso promedio neto por 
habitante, es decir el PIB per cápita sin 
la DE per cápita. En ese entendido, tal 
como se puede apreciar en el gráfico 2 
el PIB per cápita Neto en el año 1995 
es de $us 256,21 y en el año 2005 es 
de $us 507,72. Lo que se evidencia es 
que este indicador crece un 98,1% en 
el periodo 1995-2005, es decir un cre-
cimiento promedio de 9,8% por año 
hasta el 2005.

Por otro lado, el PIB per cápita Neto en 
el año 2020 es de $us 2114,53. Si este 
valor lo comparamos respecto el año 
2005 tendríamos que el este indica-
dor creció en un 316.5%, es decir que 
en promedio hay un crecimiento del 
21.1% del PIB per cápita Neto entre 
el año 2005-2020. Por tanto, la eviden-
cia estadística muestra que el PIB per 
cápita Neto tiene un crecimiento pro-
medio de 9,8% entre los años 1995 – 
2005 y un crecimiento promedio del 
21.1% entre los años 2005 – 2020. 

En síntesis, este análisis recalca que 
los niveles del PIB per cápita neto en 

la actualidad son mucho mayores al de 
años anteriores al 2005, esto se puede 
deber a que en promedio los niveles 
de DE per cápita son mucho menores 
respecto al ingreso per cápita; o en su 
caso según lo observado, se debe a que 
el PIB per cápita compensa con creces 
los niveles de DE per cápita generán-
dose una brecha cada vez mayor entre 
ambos indicadores. Así en el periodo 
2006 - 2020 el PIB per cápita se fue 
duplicando e incluso triplicando ter-
minando el año 2020 con un valor de 
$us 3155,9 que es tres veces el valor 
de la DE per cápita de $us 1041,5. 
Todo esto aun considerando el des-
medro que sufrieron estos indicado-
res producto de un nuevo gobierno el 
año 2020. 

En conclusión, los resultados del pre-
sente análisis estadístico, refutan toda 
opinión pública que indique que una 
deuda alta (comparado contra nada) es 
sinónimo de crisis; refuta, además, el 
argumento de que cada boliviano nace 
con deuda externa, cuando en reali-
dad cada habitante tendría un PIB per 
cápita neto que fue cada vez mayor 
en las gestiones 2005-2006 llegando 
a un nivel de $us 2114,5 el año 2020.

GRÁFICO 2: EVOLUCIÓN DEL PIB PER CÁPITA, PIB PER 
CÁPITA NETO Y DEUDA EXTERNA PER CÁPITA

(En dólares)

Fuente: Banco Central de Bolivia E Instituto Nacional de Estadística.

¿CÓMO ENTENDER LA DEUDA EXTERNA? 
                                                                  
Por: Wilder Guarachi Cusi, carrera 
de Economía - UMSA 
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de Operaciones Internacionales 1. Introducción 

En el presente artículo, se pretende 
destacar la importancia que tiene la 
información estadística y documen-
tal elaborada, diseñada y administrada 
por las distintas instituciones y entida-
des del sector público, que desarro-
llan y trabajan en éste ámbito, como 
son el Instituto Nacional de Estadística 
(INE), los Ministerios cabeza de sector 
del Órgano Ejecutivo del nivel nacio-
nal, las instancias de los Gobiernos 
Departamentales y Municipales, que 
formulan y diseñan planes de desarro-
llo, políticas, programas, proyectos y 
presupuestos para ejecutarlos a nivel 
nacional, sectorial, territorial, institu-
cional y empresarial.

Algo que no debe dejar duda alguna, es 
que no se puede, no se debe, elaborar 
planes de desarrollo ni realizar diag-
nósticos y menos plantear visiones a 
futuro en base a objetivos de desarro-
llo, sin información de respaldo, que 
sea objetiva, pertinente y actualizada, 
información que debe emanar de las 
entidades que generan, ordenan, siste-
matizan y administran dicha informa-
ción, que debe ser de acceso universal 
para beneficio de las entidades, orga-
nizaciones y de la población.    

2. Los Censos y Encuestas1

Los censos nacionales son el conjunto 
de actividades estadísticas destinadas 
a recoger, recopilar, evaluar, analizar, 
publicar y difundir características 
habitacionales de los hogares y datos 
demográficos, económicos y sociales 
relativos a todos los habitantes de un 

país en un momento determinado.

El objetivo general del censo es pro-
porcionar datos estadísticos actuali-
zados sobre las características demo-
gráficas, sociales, económicas y con-
diciones habitacionales existentes en 
el país.

Los objetivos específicos del censo 
son: 

● Contar con información actuali-
zada sobre el número de viviendas 
y sus principales características, así 
como las condiciones habitacionales 
de los hogares para la determinación 
y localización de Necesidades Básicas 
Insatisfechas.

● Disponer de información sobre el 
tamaño, composición, distribución, 
flujos migratorios, características 
sociales y económicas de la población.

En nuestro país desde inicios de 
la independencia e inicios de la 
República2 hasta nuestros días, se han 
realizado varios esfuerzos por obtener 
información estadística relacionada 
con la población y en esa labor logra-
ron establecer algunos resultados que, 
pese a las deficiencias e imperfeccio-
nes, reflejan la evolución y el creci-
miento poblacional. Los censos reali-
zados en nuestro país, se iniciaron en 
1931 hasta el último que fue en el año 
2012, como se muestra en la gráfica 
siguiente (INE, 2006):

Gráfico Nº 1
Bolivia: Población Empadronada, 1831-2012

(En número de personas)

Fuente: Instituto Nacional de Estadística
Elaboración: Propia del autor

CENSO, POLÍTICAS Y PLANIFICACIÓN
                                                                  
Por: Lic. Jesús Limpias 
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El primer censo boliviano se realizó en 
1831 durante el gobierno del Mariscal 
Andrés de Santa Cruz, habiéndose ini-
ciado desde entonces una marcada ten-
dencia a conocer la composición de la 
población del país.

El Censo de 1831 registró a 1.088.768 
personas; en el de 1835 se censó a 
1.060.777; el de 1845 evidenció una 
población de 1.378.896; en el de 
1854 se llegó a 2.326.126; el de 1882 
fue de 1.172.156 y en el de 1900, de 
1.766.451 habitantes. Los resultados 
de los censos anteriores a 1882 se 
refieren a territorios más extensos, ya 
que después de la Guerra del Pacífico, 
en 1879, se produjo un decrecimiento 
poblacional.

En el Censo de 1950 se empadronó a 
2.704.165 habitantes; en el de 1976 
alcanzó a 4.613.419 bolivianos; en 
el de 1992 fue de 6.420.792; en el de 
2001, de 8.274.325 y en el Censo 2012 
se llegó a 10.059.856 personas.

El 29 de septiembre de 1976 se efectuó 
el octavo censo de población y segundo 
de vivienda, a cargo del Instituto 
Nacional de Estadística (INE). Al cabo 
de 16 años, el 3 de junio de 1992 se 
ejecutó el noveno censo de población 
y tercero de vivienda. Posteriormente, 
el 5 de septiembre de 2001 fue levan-
tado el décimo censo de población y 
cuarto de vivienda.

El 21 de noviembre de 2012 se 
concretó el Censo de Población y 
Vivienda, undécimo censo de pobla-
ción y quinto de vivienda.

La realización del Censo de Población 
y Vivienda para la gestión 2022, 
se enmarca en la Ley N° 1405 de 
Estadísticas Oficiales del Estado 
Plurinacional de Bolivia que fue pro-
mulgada el 1 de noviembre de 2021 
y el artículo 298, numeral 16 de la 

Constitución Política del Estado esta-
blece que los Censos Oficiales son 
“Competencias privativas del nivel 
central del Estado”.

Con la aplicación de estándares y 
normas del Instituto Interamericano de 
Estadísticas (IASI), que asumió el rol 
de propulsor del Programa del Censo 
de las Américas (COTA), el 5 de sep-
tiembre de 1950 se realizó el Censo 
Demográfico, séptimo censo nacional 
de población y primero de vivienda, 
ejecutado por la Dirección General de 
Estadística y Censos, dependiente del 
Ministerio de Hacienda y Estadística.

Las normas3 que respaldan la rea-
lización del Censo de 2022son las 
siguientes:

● Ley N° 1405 de Estadísticas 
Oficiales del Estado Plurinacional de 
Bolivia (Competencia del INE para 
realizar Censos)

●  Decreto Supremo N° 4546 (Inicio 
de Actividades Censales)

● Decreto Supremo N° 4664 
(Financiamiento para consultorías)

●  Traspaso presupuestario interins-
titucional – MEFP (Financiamiento 
para otras partidas)

● Ley N° 339 de limitación de 
Unidades Territoriales (Ley delimita-
ción de Unidades Territoriales)

● Decreto Supremo N° 2955 
(Procedimiento para la actualización 
de datos poblacionales oficiales)

● Ley N° 2150 UPAS (Ley de 
Unidades Político Administrativas)

● Decreto Supremo N° 2078 CNPV 
2012 Gaceta (Datos Oficiales CNPV 
2012)

El INE debe realizar su trabajo bajo 
lineamientos y estándares internacio-
nales4 para garantizar los procesos de 
recolección de datos estadísticos de 
calidad y confiabilidad. Los documen-
tos en los cuales se debe regir el INE 
para su trabajo son:

▪ CEPAL UNFPA Guía calidad datos 
censales

▪ CEPAL UNFPA Retos Censos de 
Población Ronda 2020 y Agenda 2030

▪ NNUU Principios y Recomendaciones 
Censos de Población y Habitación

▪ Nota Técnica UNFPA LAC – 
Documento guía sobre el asegura-
miento de la calidad censal-1

▪ UNFPA CEPAL Aspectos concep-
tuales Censo

Asimismo el INE, debe trabajar en la 
Actualización Cartográfica Estadística 
(ACE), que es parte de la fase pre-cen-
sal, donde actualizadores con el uni-
forme del INE recorrerán toda Bolivia 
para establecer cuantas viviendas 
existen en cada manzana o comunidad 
del país y en función a esa informa-
ción determinar el número de boletas 
censales y censistas necesarios para el 
día del Censo.

Los objetivos de la ACE son: 

● Proporcionar un marco censal actua-
lizado y confiable, a fin de garantizar 
la cobertura geográfica en los días del 
Censo.

● Obtener información sobre la can-
tidad de viviendas, hogares existen-
tes y residentes habituales para luego 
conformar unidades operativas cen-
sales que permitan organizar al per-
sonal en cada jurisdicción político 
administrativa.

● Conocer cuántas viviendas existen 
en una manzana o comunidad. Saber 
los nombres de calles, avenidas, 
puentes, plazas, caminos, etc. 

● Ubicar referencias de ríos, quebra-
das, tiendas de barrio, unidades edu-
cativas, postas sanitarias, etc.

● Conformar una base de datos pre-
liminar de la población, viviendas, 
comunidades y establecimientos eco-
nómicos que oriente la planificación 
de investigaciones estadísticas.

● Actualizar la toponimia (nombres 
propios de lugares) de la cartografía 
existente, georreferenciando las loca-
lidades y comunidades.

● Actualizar los datos sobre la infraes-
tructura de salud, educación y otros, 
de las comunidades.

Esta Información servirá para organi-
zar el día del Censo y para que el cen-
sista conozca el lugar donde realizará 
su trabajo y el número de viviendas 
que debe visitar.

Como se puede colegir de todo lo 
señalado, en base a la información 
extraída de la página web del INE, el 
censo, en particular el que se realizará 
en el presente año, nos proporcionará 
información para el rediseño, ajuste de 
elaboración y ejecución de políticas 
públicas y para la revisión de la plani-
ficación del desarrollo de nuestro país, 
las regiones, departamentos, munici-
pios, empresas públicas e institucio-
nes de los cuatro órganos del Estado 
Plurinacional.

El INE no sólo trabaja en los censos 
de nacionales de población y vivienda, 
también realiza encuestas económi-
cas y sociales5, entre las últimas 
están: Encuestas Agropecuarias 
(2015); Encuesta de Hogares (2020); 

Encuestas Continuas de Empleo 
(2018); Encuestas de Niñas, Niños 
y Adolescentes que realizan una 
Actividad Laboral o Trabajan (2019); 
Encuestas de Presupuestos Familiares 
(2015-2016); Encuestas de Prevalencia 
y Características de Violencia contra 
las Mujeres (2016); Encuestas de 
Demografía y Salud (2016); Encuesta 
Anual a la Industria Manufacturera, 
Comercio, Servicios (2010);  y otras 
que se realizaron en años anteriores.

Toda esta información recabada y que 
constituye, entre otras la función, del 
INE e implica el uso de recursos públi-
cos: económicos, humanos y técni-
co-tecnológicos y de infraestructura, 
que le cuesta a nuestra población, 
debería ser utilizado para el diseño de 
políticas públicas y planificación del 
desarrollo.   

Las encuestas son instrumentos del 
INE que tiene por objetivo general, 
proporcionar estadísticas e indicado-
res sociales, económicos, productivos 
y demográficos de la población boli-
viana, necesarias para la formulación, 
evaluación, seguimiento de políticas, 
programas y proyectos contenidos en 
los planes de desarrollo económico y 
social del país.

Por ejemplo la Encuesta de Hogares 
20206 tiene los siguientes objetivos 
específicos:

1. Producir una base de datos con 
información actualizada de variables 
importantes que generen estadísticas e 
indicadores sectoriales para el segui-
miento de los resultados esperados del 
PDES y las metas de los ODS.

2. Medir oportunamente el comporta-
miento de los indicadores de pobreza 
monetaria de la población boliviana en 
función a sus factores determinantes.

3. Identificar las condiciones demo-
gráficas y socio económicas de la 
población, las principales fuentes de 
los ingresos del hogar, atención de 
salud y educación, servicios básicos, 
uso y acceso de tecnologías de infor-
mación y comunicación en el contexto 
de la pandemia del COVID-19, entre 
otras variables. 

El alcance temático de la EH 2020 es:

a) Características Sociodemográficas

b) Características en Salud

c) Características Educativas.

d) Acceso y Uso de Tecnologías de 
Información y Comunicación (TIC)

e) Condición de Actividad

f) Fuentes del ingreso del hogar

g) Defunciones en el hogar

h) Características de la vivienda 
particular

i) Gastos de alimentos en el hogar

3. Las Políticas Públicas

Las políticas públicas se entienden 
como aquel conjunto de acciones, 
normas e instrumentos, que el Estado 
diseña, implementa y realiza segui-
miento y evaluación, con el propó-
sito de intervenir en el mercado, para 
evitar desviaciones y distorsiones en el 
mismo, que afectan a la población de 
un país, región,  departamento o muni-
cipio; este conjunto de acciones gene-
ralmente deben ser de interés colec-
tivo y consensuadas con las represen-
taciones de instituciones y organis-
mos sociales, económicos, políticos, 
ambientales y otras organizaciones de 
la sociedad civil.
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Si nos centramos en las políticas 
públicas de mayor importancia como 
las económicas, sociales y ambienta-
les, estaremos estableciendo que en 
materia de política social, se requiere 
establecer mediante el censo, las 
encuestas y registros administrativos, 
corroborando esa información con las 
unidades administrativas correspon-
dientes, lo siguiente:

● Cuánta población accede o no 
vivienda, sea casa, choza, pahuichi, 
departamento o cuartos; si es propia, 
en alquiler o anticrético; de qué mate-
rial son las paredes, techos pisos, si es 
una vivienda precaria, si es propia, en 
alquiler o anticrético.

● Si tiene agua por cañería dentro o 
fuera de la vivienda, pileta pública, 
carro repartidor, pozo, río, vertiente, 
acequia, lago, laguna, curichi. 

● Si tiene o no baño o letrina y si tiene 
desagüe. 

● Si tiene o no energía eléctrica pro-
veniente de servicio público, motor 
propio, energía de panel solar, si tiene 
gas domiciliario por cañería, garrafa, 
energía solar, leña u otros para cocinar.

● Cómo eliminan la basura, depositan 
en un basurero público o contenedor, 
o servicio de carro basurero, lo botan 
en un terreno baldío o en la calle, en 
el río lago, lo queman, lo entierran u 
otras formas.

● Si tiene acceso o no radio, televi-
sor, computadora, servicios de telefo-
nía fija, celular, internet.

● Si tiene o no medios y servicios de 
transporte propio, público, mediante 
vehículo automotor, motocicleta, cua-
dratrac, bicicleta, carretón vals, canoa 
bote u otros.

Con esta información se puede saber 
cuánta población requiere de vivienda 
propia o colectiva, casa o departa-
mento, dónde se necesita energía eléc-
trica, agua potable, servicios básicos, 
alcantarillado, servicios de telefonía 
y comunicación, así como vías de 
comunicación y servicios de trans-
porte público y privado.

En base a esta información el gobierno 
nacional, departamental y municipal, 
deben trabajar de manera coordinada 
en el rediseño y reajuste de políticas, 
programas y proyectos específicos de:

● Vivienda social y privada en las 
áreas: urbana, periférica y rural, en la 
dotación de infraestructura para los 
servicios de agua potable, alcantari-
llado, energía eléctrica, solar o eólica; 
en plantear políticas de tarifas socia-
les o privadas.  

● Construcción, refacción y mante-
nimiento de infraestructura para vías 
de comunicación y servicios: aéreo, 
terrestre, ferroviario, lacustre, fluvial 
y otros.

● Manejo y administración de resi-
duos sólidos y líquidos, principal-
mente en los municipios de las ciuda-
des con mayor población, como Santa 
Cruz, El Alto, La Paz, Cochabamba y 
en menor grado en ciudades capital e 
intermedias, para evitar la contamina-
ción del medio ambiente, de los ríos, 
lagos y del suelo, mediante el diseño 
y aplicación de una política de gestión 
integral de residuos sólidos y líquidos, 
que a su vez tendría efectos sobre el 
emprendimiento de la industria de la 
basura y generación de más empleo. 

Por otra parte con información reca-
bada y relacionada con:

● Personas que han fallecido, por 
grupo etario y por sexo, estableciendo 

las causas de la muerte en el caso de 
las mujeres mayores de 15 años, se 
tiene información de muertes por 
embarazo, parto, sobreparto u otra 
causa. Así como información sobre 
personas con algún grado de discapa-
cidad visual, motora, oído, dificulta-
des de aprendizaje y otras. 

● Asimismo, población que cuenta 
o no con seguro de salud y acceso 
a la atención de salud, público o 
privado o con problemas de salud 
física o mental, si cuentan con seguro 
público o privado o acuden a solucio-
nes caseras, médico tradicional o si 
acuden a la farmacia y se automedi-
can, y otras formas.

● Información sobre población que 
asiste a la escuela o colegio público, 
privado o de convenio; el nivel de 
instrucción: inicial, básico, interme-
dio o medio del sistema antiguo; pri-
maria o secundaria del sistema ante-
rior o actual; no universitario (normal 
superior, técnico de instituto, militar o 
policial u otro), universitario (técnico, 
licenciatura, maestría o doctorado).

En base a dicha información se debe 
trabajar en el diseño o rediseño e 
implementación de políticas de salud 
y salubridad, alimentación, nutrición y 
educación más focalizadas en función 
a las competencias del nivel nacional, 
departamental y municipal, siempre y 
cuando estos niveles coordinen dichas 
políticas, programas y proyectos.

● Además, la información relacio-
nada con población que busca trabajo 
habiendo trabajado antes o por 
primera vez, mientras estuvo estu-
diando o realiza labores de casa, es 
jubilado, pensionista o rentista. Si 
trabajó como obrero, empleado, por 
cuenta propia empleador o socio, tra-
bajador familiar o aprendiz, sin remu-
neración salarial o como trabajadora 

social, cooperativista de producción o 
servicios. Qué produce, vende bienes 
o servicios o a qué actividad se dedica 
principalmente.   

● Información sobre el estado civil 
o conyugal, número de hijos e hijos 
nacidos vivos incluyendo fallecidos o 
ausentes; cuántos viven actualmente, 
mes y año de nacimiento; dónde nació: 
establecimiento de salud público o 
privado, domicilio u otro lugar; rela-
ción de parentesco: jefe o jefa de 
hogar, esposo(a), conviviente o con-
cubino(a) hijo (a), nuera o yerno, 
nieto(a) hermano(a), concuñada(o), 
padre, madre, suegra(o); otro; Idioma 
que aprendió, que actualmente habla 
y escribe; dónde nació: en Bolivia 
(departamento, municipio, comuni-
dad) o en el extranjero.

Este tipo de información que se 
recaba en el censo y en las encues-
tas debe servir para proponer o redi-
señar políticas de empleo perma-
nente y digno, políticas salariales en 
base a producción y productividad y 
políticas demográficas, para estable-
cer la población en edad de trabajar, 
la población económicamente activa, 
ocupada y desocupada. Así como polí-
ticas de seguridad ciudadana y segu-
ridad jurídica para impulsar y promo-
ver nuevos emprendimientos e indus-
trias nacientes.  

4. La Planificación del Desarrollo

La planificación es un proceso princi-
palmente político, económico, social 
y técnico, es un proceso dinámico e 
integral, que el Estado mediante los 
gobiernos nacional, departamen-
tal y municipal, diseñan, ejecutan, 
delegan o coordinan su ejecución, 
para intervenir en los ámbitos público 
o privado con participación y en con-
senso con las distintas representacio-
nes de la sociedad civil, para intervenir 

mediante políticas, programas y pro-
yectos, con el propósito de resolver o 
atender la demanda social y los pro-
blemas económicos, sociales, ambien-
tales y políticos de la población del 
país, región, departamento y munici-
pio con los recursos y potencialidades 
actualmente disponibles.

En nuestro país, se elabora el plan 
nacional de desarrollo en función al 
programa de gobierno que ganó las 
elecciones, que se constituye en la 
carta de navegación del  país, enmar-
cado en la Constitución Política 
del Estado, sus leyes y decretos 
correspondientes. 

Del plan nacional se derivan los planes 
sectoriales, territoriales, instituciona-
les y empresariales, cuya duración 
desde el diseño a la implementación 
es de cinco años y, de esta planifica-
ción de mediano plazo, se desprenden 
los planes operativos anuales, que son 
de corto plazo y más operativos.

Todo plan de desarrollo de mediano 
plazo, debe contener políticas, pro-
gramas y proyectos y presupuesto de 
inversiones, que deben estar diseña-
dos en función a información reca-
bada y sistematizada de los censos, 
encuestas y registros administrati-
vos e indicadores que elabora el INE, 
información básica que constituye de 
vital importancia para los diagnósti-
cos sectoriales, territoriales, institu-
cionales y empresariales, que a su vez 
sirven para plantear propuesta de desa-
rrollo y de la visión a futuro que se 
propone llevar adelante y concretarlos 
mediante la identificación de progra-
mas y proyectos y la gestión de finan-
ciamiento nacional y extranjero para 
la elaboración del presupuesto general 
y con esto avanzar en el logro de los 
objetivos de desarrollo y metas que se 
han planteado.

En relación a las políticas económi-
cas, a manera de ejemplo, si escu-
driñamos en la Constitución Política 
del Estado7, entendida como la con-
creción del pacto social nacional, se 
puede identificar determinados man-
datos de vital importancia que deben 
generar políticas de desarrollo, así en 
el Art. 316 en sus numerales 1 a 5, 
se plantea la función del Estado en la 
economía: “1. Conducir el proceso de 
planificación económica y social, con 
participación y consulta ciudadana. La 
ley establecerá un sistema de planifi-
cación integral estatal, que incorpo-
rará a todas las entidades territoria-
les. 2. Dirigir la economía y regular, 
conforme con los principios estableci-
dos en esta Constitución, los procesos 
de producción, distribución, y comer-
cialización de bienes y servicios. 3. 
Ejercer la dirección y el control de los 
sectores estratégicos de la economía 4. 
Participar directamente en la econo-
mía mediante el incentivo y la produc-
ción de bienes y servicios económicos 
y sociales para promover la equidad 
económica y social, e impulsar el 
desarrollo, evitando el control oligo-
pólico de la economía 5. Promover la 
integración de las diferentes formas 
económicas de producción, con el 
objeto de lograr el desarrollo econó-
mico y social”. Y en el Art. 318, pará-
grafo I. se señala: “El Estado determi-
nará una política productiva industrial 
y comercial que garantice una oferta 
de bienes y servicios suficientes para 
cubrir de forma adecuada las necesi-
dades básicas internas, y para fortale-
cer la capacidad exportadora”.

En el Art. 405, se establece “El desa-
rrollo rural integral sustentable es 
parte fundamental de las políticas eco-
nómicas del Estado, que priorizará sus 
acciones para el fomento de empren-
dimientos económicos comunitarios 
y de actores rurales, con seguridad y 
soberanía alimentaria, a través de: 1. 
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Incremento sostenido y sustentable de 
la productividad agrícola, pecuaria, 
manufacturera, agroindustrial y turís-
tica, así como su capacidad de com-
petencia comercial; 2. La articulación 
y complementariedad interna de las 
estructura de producción agropecua-
rias y agroindustriales; 3. El logro de 
mejores condiciones de intercambio 
económico del sector productivo rural 
en relación con el resto de la econo-
mía boliviana; 4. La significación y 
el respeto de las comunidades indí-
gena originario campesinas en todas 
las dimensiones de su vida; 5. El for-
talecimiento de la economía familiar 
y comunitaria.” 

Asimismo, en el Art. 406, parágrafo 
I, se establece que “El Estado garanti-
zará el desarrollo rural integral susten-
table por medio de políticas, planes, 
programas y proyectos integrales de 
fomento a la producción agropecua-
ria, artesanal, forestal y al turismo, con 
el objetivo de obtener el mejor apro-
vechamiento, transformación, indus-
trialización y comercialización de los 
recursos naturales renovables.” 

O en el Art. 408, “El Estado deter-
minará estímulos en beneficio de los 
pequeños y medianos productores con 
el objetivo de compensar las desventa-
jas del intercambio inequitativo entre 
los productos agrícolas y pecuarios 
con el resto de la economía.”

En fin, podríamos identificar en la 
CPE, una serie de mandatos para el 
diseño de políticas públicas, progra-
mas y proyectos, que en concordan-
cia con la información recabada, orde-
nada y sistematizada en los censos, 
las encuestas y los registros adminis-
trativos, sin duda tenemos una gran 
fuente de información con indicado-
res que nos ayuden a plantear líneas 
de base sobre las cuales se debe partir 
para plantear objetivos de desarrollo y 

metas para el mediano y largo plazo, 
iniciando en el corto plazo. 

5. Conclusiones

En base a las referencias señaladas y 
obtenidas de la página web del INE 
relacionadas con la información que 
se obtiene de los censos, encuestas y 
registros administrativos y los objeti-
vos que cada uno de estos instrumen-
tos plantea y que maneja el INE en el 
marco de su competencia.

Considero de vital importancia, la 
identificación, selección y prioriza-
ción en relación a la cantidad y calidad 
de información requerida para la for-
mulación, diseño, rediseño o ajuste 
de políticas públicas tanto econó-
micas, como sociales y ambienta-
les, que tengan resultados en el corto 
plazo, efectos mediatos e impactos en 
el largo plazo, sobre la población de 
nuestro país, región, departamento o 
municipio, con el propósito de resol-
ver en alguna medida sus problemas, 
atender la demanda social, aprove-
chando sus potencialidades y voca-
ciones productivas, mediante la ela-
boración, ejecución, seguimiento y 
evaluación de planes de desarrollo 
nacional, sectorial, territorial, insti-
tucional y ambiental de manera que 
se establezca en estos, un diagnós-
tico basado en la información seña-
lada en párrafos anteriores que iden-
tifique los problemas más acuciantes y 
sus causas para que mediante las polí-
ticas, programas y proyectos plantea-
dos en función a objetivos estratégicos 
y de desarrollo con metas e indicado-
res bien elaborados, se pueda revertir o 
mejorar la situación actual de nuestra 
población, especialmente la más vul-
nerable y en situación de pobreza, en 
términos no sólo de ingresos, sino de 
atender las necesidades básicas insa-
tisfechas, relacionadas con salud, edu-
cación, vivienda, empleo, nutrición y 

alimentación, así como atender los 
problemas de justicia y seguridad ciu-
dadana, que hoy por hoy constituyen 
los aspectos más importantes a resol-
ver en nuestra población.

6. Recomendaciones

Considero que se debe instituciona-
lizar la coordinación, la descentrali-
zación y la autonomía de gestión de 
las entidades de los niveles nacional, 
regional, departamental, municipal y 
comunitario en términos de la admi-
nistración y manejo de información 
estadística que produce el INE con el 
propósito de trabajar con mayor objeti-
vidad y oportunidad en el diseño, redi-
seño y ajuste de planes de desarrollo, 
políticas públicas, programas y pro-
yectos, metas e indicadores, para ges-
tionar financiamiento que sirva para 
inversión de calidad orientada a trans-
formar la actual situación y mejorar 
las condiciones de vida de la pobla-
ción, principalmente vulnerable eco-
nómica, social y políticamente.   
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Gráfica N 1: Deuda Pública Externa y PIB nominal, 2000 – Julio 2021
(En millones de dólares)

Fuente: Banco Central de Bolivia e Instituto Nacional de Estadísticas
Elaboración: Propia del autor

Gráfico 2: Deuda Pública Externa, 1985 – Julio 2021
(En porcentaje del PIB)

Fuente: Banco Central de Bolivia
Elaboración: Propia del autor

Recientemente existió una diversa 
gama de opiniones respecto al tema 
de la deuda pública en Bolivia. 
Información y análisis por parte de 
opositores y del Gobierno nacional; 
sin embargo, es necesario contar con 
un análisis neutral y responsable sobre 
el tópico señalado debido al escena-
rio desinformativo y especulativo que 
se podría generar en la población en 
general.

Empecemos con las aseveraciones 
realizadas por analistas económicos 
de oposición, quienes señalaron que 
la deuda pública externa se triplicó 
desde 2005 y que esta se encontra-
ría en niveles insostenibles. Sumado 
a ello, el pasado 7 de abril de la pre-
sente gestión, el Banco Mundial (BM, 
2022) publicó un boletín titulado: 
Consolidando la Recuperación: apro-
vechando las oportunidades del creci-
miento verde; donde se estima que la 
deuda pública total de Bolivia llegará 
a 80% del Producto Interno Bruto 
(PIB) para finales de 2022.

Las afirmaciones señaladas eviden-
temente generan intriga y preocu-
pación en cuanto al tema de deuda 
en el país y esto se debe en primer 
lugar a que existe un pensamiento 
sesgado y malinterpretado de la deuda. 
Lamentablemente hablar de deuda 
genera pánico en las personas –y al 
parecer más en los analistas económi-
cos de oposición–.

Si estos compromisos financie-
ros fueran malos entonces todos los 
bancos serían “casitas del terror”. No 
obstante, se debe ver el destino de 
dichos recursos, si estos se gastan en 

una “farra” sí es preocupante ya que 
no se administraron bien los recursos; 
pero si se destinan a la inversión de un 
negocio será dinero bien gestionado. 
Lo mismo sucede a nivel macroeco-
nómico si se trata del país.

Si bien la deuda pública externa 
aumentó en términos nominales 
desde 2005, es importante observar en 
primera instancia el destino de dichos 
recursos; en el caso boliviano se des-
tinaron a la inversión pública, la cual 
es el principal motor de crecimiento 
económico por el efecto multiplica-
dor que beneficia a las distintas acti-
vidades económicas del país.

En ese sentido, analizando los reportes 
mensuales de deuda pública externa 
del Banco Central de Bolivia (BCB, 
2021) se puede notar que alrededor 
del 70% de la deuda es con organis-
mos multilaterales, por ejemplo: El 
Banco Interamericano de Desarrollo 
(BID) y el Banco de Desarrollo de 
América Latina (CAF), principal-
mente. ¿Por qué es importante men-
cionarlo? Dichos organismos no rea-
lizan préstamos si estos no se destinan 
a la inversión, situación que se cumple 
en Bolivia.

Por otra parte: ¿Por qué aprobaban 
más créditos al país? Cuestionante que 
nos lleva a un segundo punto de aná-
lisis del incremento de la deuda y es 
que los préstamos no se desembolsan 
por desembolsar, primero los diferen-
tes organismos realizan un estudio del 
desempeño macroeconómico del país 
solicitante.

Todos los estudios realizados refle-
jaban el buen comportamiento de las 
variables económicas del país; dicho 

en otras palabras, Bolivia se muestra 
solvente en materia de deuda ante el 
resto del mundo, lo cual le permitió 
contraer mayor deuda. Algo impor-
tante que no se menciona en los dife-
rentes medios de comunicación y en 
las opiniones de varios analistas, es 
que el nivel de ingresos del país –
medidos por el PIB– creció 4 veces 
más respecto a 2005.

Detalladamente, la deuda pública 
externa aumentó de $us 4.942 millo-
nes en 2005 a $us 12.589 millones 
en 2021, sin embargo, el PIB creció 
de $us 9.574 millones a $us 40.703 
millones en el mismo período anterior-
mente señalado. ¿Qué quiere decir? 
Se dicen medias verdades en los dife-
rentes medios informativos, ya que la 
deuda pública externa se habría incre-
mentado 2,5 veces más desde 2005 
pero el PIB se elevó 4,3 veces más 
(Gráfica N°1).

Profundizando más el análisis deuda 
e ingresos, un elemento necesario que 
se debe observar es el ratio deuda/PIB, 
ya que este medirá el grado de soste-
nibilidad que tiene la deuda pública 
respecto al nivel de ingresos del país. 
En ese marco, según las métricas de 
la Comunidad Andina de Naciones 
(CAN), el límite de deuda en térmi-
nos del PIB no debería superar el 50%. 
¿Qué sucede en el caso boliviano? La 
deuda pública externa alcanzó al mes 
de julio de 2021 el 31% del PIB y la 
deuda pública total el 44% del PIB al 
mes de febrero de 2022, según infor-
mación oficial del BCB y el Ministerio 
de Economía y Finanzas Públicas 
(MEFP).

Lo anteriormente descrito muestra 
indicadores no solamente solventes 

BREVE ANÁLISIS DE DEUDA PÚBLICA
                                                                  
Por: Lic. Miguel Clares 

–ya que se encontrarían por debajo 
del umbral sugerido– sino también una 
holgura que le permite al país poder 
contraer más deuda. De igual manera, 
algo relevante de mencionar es el 
cambio estructural de la deuda res-
pecto al PIB, como se podrá observar 
en el Gráfico N°2 durante 1987 la tasa 
alcanzaba el 99% del PIB, esto signifi-
caba que el país se encontraba embar-
gado en deuda (situación realmente 
alarmante). Asimismo, el promedio 

del mismo ratio durante 1985-2005 era 
del 67% del PIB, situación que tuvo 
un cambio trascendental tras la apli-
cación del Modelo Económico Social 
Comunitario Productivo (MESCP) 
bajando el promedio del indicador a 
tan solo el 20% del PIB.

Finalmente, bajo las recomendacio-
nes de la Comisión Económica para 
América Latina y el Caribe (CEPAL), 
se señala que el pago de intereses por 

deuda interna y externa no debería 
superar el 3% del PIB, situación que 
Bolivia tiene bajo control al contar con 
una tasa del 1% del PIB para 2021, 
esto reflejaría que el pago de intereses 
no es oneroso (bastante costoso). En 
efecto, como se indicaba al inicio del 
presente artículo, discutir el tema de 
deuda pública es sumamente amplio 
y debe ser abordado con responsabil-
idad para no generar confusión e ideas 
especulativas en la población.
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El economista tiene el arte para mejorar el fu-
turo, aprendiendo a investigar su realidad y 
encontrando la verdad liderizando su futuro.
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